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PARTIÍ EXTRANJERA,
Si alguna duda hubiéramos podídó abrigar 

sobre la impotencia en que hemos afirmado re­
petidas veces S3 encuentran Napoleón y la Gran 
Brelaha para oponerse eficazmente á los pro­
yectos de los Soberanos de Austria y Prusia, la 
hubiera disipado plenamente el texto de la cir­
cular diplomática de lord Russell, y un artículo 
que bajo el epígrafe de «La política austro-pru­
siana» publica ol diario imperialista ia France,

El despacho del Fcreing Office, que más ade­
lante verán nuestros lectores, no difiere sustan­
cialmente del sentido quo le dimos ántes de co­
nocerle. El buen Sr. Russell, como su digno 
colega el ministro de Negocios extranjeros de 
Napoleón, se sube gravemente á la cátedra, y 
dá á la Europa una lección de derecho interna­
cional. El erudito miembro del Gabinete brilá- 
nico, en su empeño de probar que Austria y 
Prusia han violado los derechos de los pueblos, 
110 deja eu paz texto alguno diplomático que le 
parezca servir á su propósito. El Sr. Russell 
invoca los tratados de 181S, el de 1832, los 
despachos de 1864, y da todos ellos deduce que 
la conducta de las córtes de Berlin y Viena en 
la cuestión do los Ducados, no tiene otra baso 
que la violencia y la conquista. Apreciamos en 
su verdadero valor la erudición de tan gran

aoslro; pero esto no quita que cou el debido 
espeto nos permitamos indicarle una peque­

ña laguna que observamos en la sériede docu­
mentos citados en la circular. Nos referimos al 
tratado de Viena de 30 de Octubre de 4864. Sin 
duda alguna que la falta de ese documento se­
rá debida á un olvido involuntario del ministro 
inglés, ó bien á que en su alta sabi iuria lo ha­
brá juzgado insignificante ó extraño tal vez á su 
propósito.

Alguno podrá creer qne el tal documento no 
era para echado en olvido. Efectivamente á los 
ojos del sentido común, el tratado celebrado en 
Viena el 30 de Octubre de 4864, subsanó las 
faltas, si es que las hubo, da la conducta délas 
dos grandes Púloicias alemanas en la cuestión 
de los Ducados, puesto que el Rey de Dina­
marca cedió todos sus derechos á los Sobera­
nos de .Austria y Prusia, quedando así estos 
legítimos dueños de los territorios controverti­
dos. Esto es lo que creo toda persona juiciosa 
sin necesidad de inucliascavilaciones; los diplo­
máticos franco ingleses creen otra cosa; respe­
temos tanta sabiduría, y sobro todo, la grande 
autoridad que en materia de derecho de gentes 
gozan los Gabinetes de París y Lóndres.

Pero nos retiramos de nuestro propósito, que 
es hoy dar una prueba de que todas esas circu­
lares no son otra cosa , como tenemos dicho, 
que conversaciones académicas. En efecto , fijen 
nuestros lectores su atención en el último pár­
rafo de la circular inglesa , y verán cómo el 
señor Russell tiene buen cuidado de advertir á 
sus agentes que la instrucción no les autoriza 
n iau 'i para dirigir observaciones á ¡as córtes 
respectivas donde esldn acreditados: su único 
objeto, según declara el ministro británico , es 
indicarles el sentido en que deben expresarse 
cuando les ocurra hablar de la cuestión que la

ha motivado. Lo cual equivale á decir: «seño­
res agentes: la presente circular no es más que 
uno de los papeles de la comedia que al p re­
sente nos conviene representar: tenedlo enten­
dido y empleadlos por tanto con mucha p ru ­
dencia; pues no nos conviene de ninguna ma­
nera desagradar á las dos grandes Potencias 
alemanas.»

El artículo de la France que citamos al prin­
cipiar nuestra Revista, no es ménos significati­
vo. El diario imperialista, sin cesar un punto en 
sus hipócritas lamentaciones, cada dia sin em­
bargo baja el tono de sus iras centra la política 
austro-prusiana en la cuestión de los Ducados.

Lo que La motivado el artículo de la France 
es otro de la Gaceta de la Alemania del Norte, 
en que el diario semi-ofícial del Gabinete de 
Berlin califica la circular del Sr. Drouyn de 
Lhuys, caso de ser cierta, de uaa inmistion 
clara y directa en los negocios interiores de 
Algmania, equivalente á una declaración de 
guerra. La Frailee, asustada de esta atrevida 
calificación del órgano del gobierno prusiano, 
se apresura, sin duda por órden de sus patro­
nos, á sincerar al gobierno imperial de la acu­
sación susodicha. Leamos con atención los pár­
rafos siguientes que traducimos del diario im ­
perialista, y se notará el empeño de aplacar los 
fieros humos de la Gacela, confiando hum ilde­
mente que el gobierna imperial no piensa en 
descender, por ahora al ménos, de las regiones 
especulativas-

La Gacela de ¡a Alemania del Norte, dice e{ 
periódico transpírenáico, llama inmistion á la 
manifestación espontánea de los Gabinetes do 
Paris y Lóndres. Nada más inexacto.

La Francia y la Inglaterra no han dirigido 
comunicación alguna á  Viena y á B rlin; ni in­
tervienen en.las combinaciones de estos dos Es­
tados; tii aspiran á provocar de.,su parte res­
puesta alguna á una observación directa. P ru­
sia y Austria obran como les parece mejor, á su  
cuenta y rie^sgo. Francia é Ingjaterra no cree/t 
que deben Raptar en la presente coyuntura 
una política rxcion; sino quq se JimiUn á 
manifestar á,su^sqgentes Ip qn,e. piensan acerca 
de los hechos consumados en los Ducados.

« En todo esto, no hay más que unos diplomá • 
Heos: nada que se asemejeú una ingerencia. Quo 
Austria y Prusia se repartan los Ducados en 
desprecio de sus promesas en la conferencia de 
Lóndres; que Alemania tolere ó no esta combi­
nación tan contraria á todos los actos de la 
Dieta; quo los derechos de los pueblos y de los 
pretendientes , sean igualmente desconocidos; 
estos son negocios interiores en los cuales no po­
demos intervenir aclivamente; pero son hechos 
cuya gravedad tenemos incontestablemente el 
derecho de juzgar, y el deber de tomar acta, 
porque pueden llegar á ser ei punto de partida 
de eventualidades sobre las cuales conviene á 
los Estados de primer órden manifestar su opi­
nión ántes de que se realicu-n.»

Ya leoehios cumprobado, con el irrecusable 
texto dei representante más fiel da la política 
bonapartista, nuestro juicio sobre los documen­
tos diplomáticos de lasTnllerias y del Foreing- 
Office. No son más que conversaciones académi­

cas, como hemos dicho nosotros, ó arliculos de 
fondo, como los califica la prensa alem ana, ó 
entretenimientos diplomáticos, como viene á de­
cir la misma France.

Excusado es por lo demas decir con cuánta 
envidia contemplará el César francos los platos 
servidos en el lestin á que están sentadas las 
dos glandes Potencias alemanas, sin serle da­
do tener en él otra parte que la da simple es­
pectador. Lo peor de todo es que la abstinencia 
lleva trazas de perpetuarse, pues la Europa pa­
rece va ya conociendo lo goloso que es sn ma­
jestad imperial, y por tanto el cuidado que con­
viene tener con su persona.

El cáncer del fenianismo parece que tiene 
profundas raíces en la Gran-Bretaña; de modo 
quo. á pesar de todas las medicinas que se em ­
plean, uo será posible extirparlo. El secreto de 
la secta estaba, por lo que vemos, bien guar­
dado, pues á despecho de las activas pesquisas 
de la policía inglesa, una de las más bien or­
ganizadas de Europa, es insignificante el nú­
mero de ios fenianos que han sido preso , y eso 
quo aun se prometen recompensar al que los 
descubra. Asi se ha hecho , aunque inútil, 
para lograr la captura de uno de los miembros 
más importantes, por quien se han ofrecido 2 0 0  

libras esterlinas; es decir, cerca de 2 0 , 0 0 0  rs. 
Las profundas ramificaciones de la secta en Ir­
landa, y el considerable número de individuos 
que cuenta, lo prueba bastante las simpatías y 
entusiastas demostraciones de que han sido ob­
jeto los fenianos presos, por todo el tránsito que 
han tenido que recorrer para sor llevados ante 
el tribunal competente.

üua cosa notable encontramos ademas entre 
las muchas que sobre el fenianismo nos dan los 
diarios extranjeros, y es la relativa al pánico 
que produjo en Bautres la escuadra inglesa que 
l>areció á aquellos habitantes americana. Esto 
prueba el temor á los Estados-Unidos que exis­
te en Inglaterra, á despecho do la cordialidad 
que nos quieren hacer creer los que les interesa 
lo contrario. Sobre este punto no abrigamos 
duda alguna. Dia llegará 6n qne se confirme.

TELEGRAMAS,
P a r í s ,  49.

Las nolicias de Nusva-York alcanzan al 9, y las de 
Browasville al 28.

Se tn  dado un baile en Matamoros en honor del 
ministro del Emperador Maximiliano. Han asi.«liJo á 
él muclin.s ofiriales federales.5.EI general Stecle brindó 
por ei Emperador .Maximiliano.

En virtud de numerosos inforinesdírigidos á Jonhson, 
expresando recelos á causa de las insurrecciones de 
los negros emancipados del Sur, el general Howard 
lia recomendado á los ciuiadanos organizar patrullas 
bajo la luspekjiou de las autoridades militares.

El presidente Jonlison ha aprobado la organización 
de las milicias.

El Correo de los Estados-U nidos asegura que en 
un Consejo de ministros celebrado en ■Washington 
sobre la cnestion mejicana, todos los ministros excep­
to uno, se han pronunciado por el mantenimiento del 
stalu quo.

Dice el York-T im es, que el sentimiento público, á 
excepción del de los irlandeses, es contrario á una 
guerra con Inglaterra,aunque se lan'.ente la conducta 
de esta Potencia durante la insurrección de los Es­
tados del Sur.

Se asegura que la cosecha de algodón, así en la 
Luisiana como en Tejas, será muy corta, á causa del 
destrozo que ha hecho en ella la oruga.

El algodón está á 44 t |2 .
En un manifiesto dado por los fenians en Spring- 

field, dirigido á los pueblos de los Eslados-Unides, d í- 
cese que los fenians irlandeses están organizados co ­
mo jamás pudo estarlo un pueblo oprimido; que gran 
número de oficiales americanos é irlandeses marchan 
silenciosamente hácia Irlanda, é irán también allí 
200,000 hombres para apoyar y activar las operacio­
nes, que empezarán más pronto de lo que se cree.

En el mismo manifiesto se pideel concurso del pue­
blo para comprar armas.

PAr is , 49 .
Hay Dotícias del Brasil que alcanzan al i3  de Agos­

to. El ejército del Paraguay habia atravesado el río 
Ibicuhy. El general Flores, á pesar de los del Uru­
guay, se habia unido con el general Cabanarro. Era 
inminente una batalla.

El representante de Inglaterra en el Japcu, sir Har- 
ry Panker, ha llegado á Yokohama el 8 del actual, y 
ha tomado inmediatamente posesión de su cargo.

Escriben de Viena, que han sido convocadas ofl- 
cialmente para el 2?-de Noviembre las Dietas de todos 
los Estados á excepción de los húngaros.

P a r í s ,  2 0 .
En las noticias recibidas de Nueva-York se ratifica 

que el gabinete de Washington lia acordado conservar 
el statu quo en lo.s asuntos de Méjico. En Nueva-York 
ha habido manifiestos y preelaraas en tavor de ios fe- 
nians de Irlanda. Habia malas noticias sobre las co­
sedlas de algodón de Tejas y Luisiana.

P a r ís , 2 0 .
Mr. Murphí ha sido puesto en libertad después de 

una entrevista que han tenido las autoridades con el 
cónsul de América, de ia cual lia resultado que dicho 
Murphí es empleado del ministro de la Guerra en 
Washington. La policía ha inspeccionado los equipa­
jes de los viajeros procedentes de América; ha puesto 
preso al espitan Mac Cafarty, irlandés, ex-oücial con­
federado. Se esperan otros arresu s.

Se ha publicado uoa proclama mandando que se 
proceda ai desarme en el condado de Cork.

L ónd res , 2 0 .
El M orning-P ost niega que América desee que 

haya una república en Irlanda, siendo inexacto que 
Mr. Seward haya ficilílado fondos á los fenians.

L óndres , 2 0 .
El M orning-P ost dice que Jolmson y el ministro 

de Estado Mr. Seward han dirigido recientemente eo- 
municaeiones al Gobierno inglés referentes al fen ia­
nismo.

L iv erpo o l , 2 0 .
Algunos delegados de .Manciiesler que lian venido 

han tenido una coufereocia con los fenians  de Liver­
pool. Han partido muchos delegados para Werford 
en Irlanda.

P a r ís , 20 .
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por tOO interior 

español á 00 OjO; el exterior á 00; la diferida á 39 3[4; 
la amortizable á 00 OiO; el 3 por 100 Irances á 68-45, 
y el 4 ti2 á 96-40.

L ó nd res , 2 0 .
Los consolidados ingleses quedabaR de 89 7(8 á 90.

A continuación reproducimcs la circular qne el 
conde Russell ha redactado con motivo del tratado de 
Gástelo:

((El encargado de Negocios de Prusia, dice, me ha 
comunicado en sustancia un despacho relativo al con­
venio do Gastein, cuyo texto han publicado después 
los diarios de Berlín.

En la primera comunicación al Gobierno de S. H.

de los preliminares de la paz firmados en Viena, in­
diqué á los Gabinetes de Austria y Prusia las miras 
del Gobierno respecto de estos preliminares.

El presente convenio no ha servido más que para 
aumentar el desagrado que el Gobierno de S. M. ex­
presó entóneos.

Los tratados de 1815 dieron al Rey de Dinamarca 
un asiento ea la Dieta Germánica como duque da 
Holstein. El tratado de 1852 reconoció el derecho d* 
sucesión del conjunto do la monarquía danesa que el 
difunto Rey constituyó en la persona dcl Rey actual

Este tratado, á pes .r de las seguridades dadas en 
los despachos del 31 de Enero de 1864, ha sido com- 
pletamenU olvidado por el Austria y la Prusia, dos 
de las grandes potencias que lo firmaron.

Habia derecho para esperar, en vista de la anu­
lación d j estos tratados, que al ménos «e consulta­
rían oportunamente los seutiiníentos populares de Ja 
Alemania, los votos de las poblaciones de los Duca­
dos, la Opinión de la mayoria do la Dieta, tan expre­
samente formulados por el Austria y la Prusia en ia 
conferencia de Lóndres.

De esta manera, si se destruía un órJeu de dere­
cho, podían haberle sustituido otros títulos formula­
dos por el asentimiento de las poblaciones y estos 
titulos, merecíando el respeto general, hubieran ofre­
cido probabilidades de duración.

Pero todos tos derechos antiguos y modernos, ba­
sados unos en la sanción de los Soberanos y otros en 
a sanción clara y precisa de la voluntad popular, han 

sido iioliadus por ei convenio de Gastein, y la autori­
dad de la fuerza es la úuíca potencia que ha sido con­
sultada y reconocida.

La violencia y la conquista, tales son Jas bases eu 
que las dos naciones co-participes han fundado su 
convenio.

£1 Gobierno de S. M. deplora vivamente este des­
precio (disregard) de los principios del derecho pú­
blico y de la legitima pretensión que tiene un pueblo 
de ser oído cuando se trata de su suerte.

Etta instrucción no us autoriza para dirigir obser­
vaciones sobre el partícuiai á la córte cerca de la cual 
estáis acreditado; no tiene más objeto que indicaros 
el sentido en que debercis hablar cuando llegue ia 
ocasión oportuna.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 21 DB SETIEMBRE DE 48 6 3 .

Acaba de publicarse un precioso opúsculo 
con el título de Discursos de D. José María 
Claros, sobre euestionrs de carácter poiitko, pro­
nunciados en el Congreso en la legislatura de 
1864 á 4863. Comprende esta colección el cé­
lebre discurso sobre la cuestión de Italia , va­
rios sobro la de enseñanza , y las Irasceiideuta- 
les palabras pronunciad.as por ei aulor en la 
sesión del 1.® de Mayo último, con motivo de la 
manifestación hecha por el Congreso, á propó­
sito del asesinato de Lincoln.

Todos ó la mayor parte de estos documentos 
han aparecido íntegros en las columnas de í£l 
P ensamiento  E spa ñ o l ; por )o tanto son muy 
conocidos, y á pesar del trascurso del tiempo no 
han podido seguramente ser olvidados por 
nuestros lectores. La presente edición, sin em­
bargo, ademas de la comodidad de In forma y 
de las ventajas de una colección homogénea, 
como quiera que todos los discursos que abra­
za tienden á un mismo fin, ofrece el grande 
aliciente de las correcciones hechas por el au-

-  40 —
zada, liuraillada y de.^pojada de tus bienes, échala 
en el fango y ton el pecho llagado y ensangrentado!

Se bailan moribundos tus hijos; estos mi.smos hi­
jos que trataste de engrandecer sobre las naciones, 
y que no conocierou la altura á que quisiHe llevar­
los ! Estas eran también mis esperanzas, cuando un 
maléfi :o influjo viuo á corromper y envenenar tus 
sublimes intentos , y convirtió en ruina cuanto en 
tn  sabiduría deseaste obrar en beneficio de la I i- 
bertad, del decoro, de la virtud y poderlo de tus 
ciudadanos. No tuve valor para presenciar tantos es­
tragos ; y por otra parle , no podiendo contener el 
vasto inc ndio que fe coosame, abandoné tus deli­
ciosas comarcas, y me ful á pais extranjero á llorar 
nuestras desgracias.»

Esto decia Bírlo.'o con el rostro inflamado de ra­
bia y de despecho en medio de un ancho corro de 
amigos que habia encontrado en Nápoles , recien 
llegados de Suiza; y cou los misinos habia subido á 
ver aquel vasta rio de lava que iba á dejar yermos 
los abundantes campos y deliciosos vergeles de las 
fértiles faldas dei Vesubio.

Paréceme oiro.s preguntar quién podia ser esto 
Catón, que comparando la Italia á las graciosas y 
floridas faldas del Vesubio, se lamentaba luego tan 
profundamente del volcan que reventó en el seno 
de aquella , y de las grandes ruinas que produjo;- 
asi también deseareis saber cómo , penetrado de 
Intimo pesar , salió de Huma y abandonó ia italia, 
refugiándose en país extranjero.

— 41 —
Sépase , pues, que era B irtolo hombre de uno» 

cuarenta años, de alta estatura , hermosa presen­
cia y excelente entendimiento; afable con sus ami­
gos, y en las reuniODe» de sus buenos tiempos 
siempre jovial y íecundo en agudezas , chistes 
picantes y noticias. En su casa ora circunspecto y 
bondadoso con su familia , cuidadoso de sos nego­
cios, probo, franco y de buen natural. Era hijo de 
uno de aquellos curíales do coleta y pelucon ¡m- 
polvado, que so dirigían al tribunal de la Rota, ó al 
del Monte Cítorío, coa vestido de color violado y su 
gran capa, con que parecían grandes personajes.

Aquel viejo, pues, enjuto y discreto , llevábase 
consigo todas las mañanas á Bartolino, cuando to­
davía era mucliacho , á oir Mi.sa en Nuestra Señora 
de San Agustín; queríalo siempre á su lado en las 
tunciones pontificias, y nunca dejó de acompañarle 
por las fiestas de Navidad, de Pascua , de San Pe­
dro ó San Juan, á los Pontificales á recibir la ben­
dición del Papa. Tenia ademas sus dias señalados 
para visitar á Nuestra Se.ñora del A rfhctto  , la de 
la Piedad en la plaza de Colonaa , el Niño de A ra-  
eali, y la Degollación de San Juan en Cerchi. En la 
ca.«a de Capegli, juntábanse cada noclie varios abo­
gados consistoriales, jueces de la R ola, consultores 
del Santo Oficio, Prelados de la Signatura , el Bre­
ve, del Conciliu y de la Dalarí». Eran eo su mayor 
parle ancianos , qu» recordaban los dicliosos tiem ­
pos de Pfo V I , el cual pintaban é Bartolino como 
el Pontífice más bermoso y lleno de dignidad que

— 44 —
derecho; ceñíale una gran faja de seda verde y azul, 
con ciertas franjas á lo matasiete; de modo que no 
le faltaba más que el puñal y las pistolas para ase­
mejarse al mayor espadachín de la comarca. Con 
un chaleco encarnado y de relucientes botoces, con 
sus botas con liebílip á lo larga de la pieraa, sus 
grandes espuelas timadas de orin, su largo bastoa 
pendiente del brazo, con su casaca y la capa re­
vuelta, en que estaban tejidas las armas de Rusijoz 
Ii, hadase respetar de las centinelas francesas, las 
cu Ies cuando entraba en Roma le saludaban con 
urbanidad.

Cierto viejo del Santo Oficio, que iba los Juéves 
y los domiogos á pasar la velada on casa de Cape- 
gli, y habia visto en su tiempo á Clemente XIII, 
mormuraba sentado en su sillón de cuero, tosiendo 
7 desahogando el pecho de sus mucosidades, y ex­
clamaba á menudo: — ¡Pobre Roma! qué lástima 
verla sin Papa! qué tristeza, qué oprobiol Bien po­
dia decir el general Miolli.s: U.L' Empereur groaio 
vendrá á coronarse en el Capitolio.» ¿Qué quiere 
coronar? En el Capitolio de».1e la cotona de los Cé­
sares, no hubo ni habrá o tn  que la tiara. ¡L‘ E m -  
pcreur, p  Empereurl y miéntras tanto Roma se 
halfaba tan doliente y miserable que daba horror 
verla: no tiabia ya forasteros, ni bellas artes, ni co­
mercio: nosotros vimos crecer Ja yerba en la plaza 
de España y en el camino de Rabbuino. Lloraba 
envilecido y sin es,oeranr.a el pueblo; tedas las 
íamilias de los Cárdenale.s se hall ban fuera: los

— 37 -
teando, sacudieudo las crines y la cola, y aguzan­
do las orejas; corrían lo.s perros de acá para allá 
ahuliando por la.s vía.» de Octaviano, de Resina y de 
Bosco: las aves con inseguro vuelo se dirigían há­
cia los montes de Amalfi: huían de las fuentes los 
ánades graznando, cantaban los gallos, las gallina.s 
clocando recogían debajo de sus alas á los trému­
los pollitos, y las palomas tristes y silenciosas, bu.s- 
caban un refogío en las torres.

De improviso avivanse furiosamente el fragor y 
los rugidos en las cavernas del monte; é impelidos 
par el buracau los torbellinos de humareda; revuél- 
vense impetuosos y cubren los llanos inferiores; 
tiemblan las peñas, ábrese el cráter del volcan, y 
vomita piedras, llamas y cenizas, disparándolas á 
una desmedida elevación coa horrenda furia y es­
tampido. Arrojado el negro y encendido liutiiopor 
los Impetus de la tempestad ■interior, despide re ­
lámpagos, truenos, rayos, y derrumba las candentes 
rocas en el abismo del cráter, al paso que precipita 
eu los profundos valles grandes peñascos. Por espa­
cio de tres dias y tres noches no cesaron de vomi­
tar fuego, pfodras, humo y cenizas aquellas bocas 
del infierno. Extendíase el negro humo impelido del 
viento boreal por en(?iina del golfo y á |o largo de 
lo.s montes de Castellamare; luego, pasando por 
Sorrento, arre ábase á las costas de Amalfi, y si­
guiendo por el ancho seno de Saleroo, llegaba has-, 
ta Pesto: acompañaba á sus tempestuosos giros el 
viento, la lobreguez y el hedor.

Ayuntamiento de Madrid
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tor, quien lermicantemenle declara quo su pcn- 
Ramiento quedó laslim do  en ol Diario de las 
Scsirnes. Los q jo  qu ieran , por consiguiente, 
conocer las pa’abras auténticas del Sr. C aros, 
palabras quo indudabieoieoto recogerá ia his­
toria eclesiástica y recordará la liistoria política 
(Ic naeslros tiempog, tienen que acudir á la 
presente colección, quo forma un folleto de cien­
to li-i-inla y tantas páginas.

Al hablar de él en este lugar, no es intento 
nuosiro juzgar los discursos de este ilustre di­
putado: á su tiempo lo hicimos; y el humilde tri­
buto de admiración queoporlunam entele paga­
mos, ciertamonlo i.o merece sor reproducido. 
Basle asegurar que laleclurade! opúseulonosha 
confirmado nn la idea que teníamos del gran 
talento, de ia facilidad de dicción, de la elo­
cuente frase, de la clásica y sólida erudición, y 
lo que más principalmente importa, de la p u ­
reza de doctrina del Sr. Claros. Su modo de 
pensar, su manera de ver son los nuestros; 
pero en boca de este elocuente orador nues­
tros propios pensamientos nos parecen mejores, 
porque están expuestos con una claridad, gala­
nura y energía qua en vano intentaríamos 
imitar.

Otro es hoy nuestro ánimo. Queremos dar á 
conocer el prólogo de este opúsculo, no ménos 
importante por cierto que los discursos á que 
precede.

El Sr. Claros se ha venido á nuestro campo, 
del quo no estaba en verdad muy distante, y al 
dar qpenta de su decisión se explica en los si­
guientes térm inos, qua debemos reproducir 
para que la lección sea más conocida y el ejem­
plo más fecundo y provechoso:

«La verdad es que el mundo se divide á toda priesa 
en dos campos; el de la autoridad, y el de la autono­
mía. Entre el sol de la verdad católica, que ilumina el 
primero, y las tinieblas del error sectario que enne- 
greceu el segundo, median los crepúsculos de la ma­
ñana y de ia tarde, verdadera representación de los 
partidos medios, que acabarán de iluminarse por el 
esplendor del dia, ó de oscurecerse por el velo de la 
noche. Para mí han concluido todos los celajes. He 
visto alzarse en el Oriente el sol resplandeciente de la 
verdad católica, y be lanzado un grito de júbilo ex- 
pre.sivo de una absoluta dedicación. Invito á los que 
han sido, y no han dejado de ser mis amigos, á qua 
hagan otro tauto: que se dejen de buscar el agua en 
las cisternas rotas que no puedan contenerla, y que 
procuren bebería en los manantiales purísimos del 
espíritu católico: que no vayan á practic.ir su culto 
e n la tó  cual monte, ni en tal ó cual adoratorio, sino 
en el templo único y santo, el solo en donde se adora 
eoiespírítu y verdad.

No: ya no cabe dada. ¿Quién puede tenerla después 
"tle las últimas recientes lecciones? Está visto. El hu­
racán revolucionario abate los tronos lo mismo que los 
árboles, haciéndoles inclinarse hasta besar delante de 
la tierra con sus ramas, cuando más iracundu no llega 
Insta paner al aire su sra ices : las aristocracias se 
doblan ante él, como las cañas de Ips cañaverales: las 
oligarquías inesocráticas se le tienden y encaman 
como las m ieses, tanto más ras tre ras, cuanto están 
más cargadas las espigas; ias clases medias se agrupan 
á su soplo en moutoncillos acá y acullá como la arena 
dul desierto, ó la hojarasca de los bosques. Solamente 
l a r  .sisle la roca indestructible del seatiraieuto cató­
lico. Apénas si desgaja alguna planta parásita, que se 
alimentaba do la tierra vil de sus hendiduras. Su 
violencia uo puede arrancar de ella más que un 
Non possumus, que se vió obligado á llevar á toda? 
partes , como confesión de su impotente rabia, mez­
clada cou sus blaefemias, corm se mezcla coa sus sil­
bidos el eco de la campana , pdvertencia solemne del 
Poder augu.sto, que con uua vibración de sus ojos io 
enct’rrará cuando quiera en sus antros.

Es menester cegarse para no ver la luz. La restau­
ración de la sociedad no puede ya hacerse en parte 
uingUDp, y sobre todo en España, sino por la Iglesia. 
No creo que esto pueda verificarse pronto, como al­
gunos esperan. La restauración será lenta: (asi será 
más segura), pero se verificará al lin; parque donde 
no hay más que negaciones, una afirmación, aunque 
no fuese tan enérgica y viva como el sentimiento ca­
tólico, acabaría por dominar.

No es esto limitar el poder de Dios. El ángel del 
Señor soplando al pasar (como dice sublimemente

el poeta Byron) en la cara Jel ejército de Sennaque- 
rib, quitó I t vida en un iuslaute á ceuleuares Je  miles 
de hombres. El iiiisai'J Ange' puede cuc'quier dia di­
rigir su soplo i  la cara Je  t.'-es ó cuatro persoeage-, y 
cambiar en uu según lo los desliaos actuales de la 
Europa. Pero á nosotros ao nos loca dirigir los cami­
nos de la Providencia. Lo que Creo que uos toda es 
luchar, y bajo este aspecto eaticndo que se nos pre­
para una nueva era, y que debamos aceptarla.»

Es uu espectáculo verdaderamento consola­
dor y que vigori-a el ánimo de 'os qua diaria­
mente pelean por la santa causa de Dios, quo es 
la de la sociedad ci vil, el de asos hombres de claro 
talento y de alma sinceramente apasionada por 
el verdadero bien , que buscando desinteresa­
damente la verdad se abrazan al üu con ella y 
encuentran^ como nosotros, el dulce, el inefa­
ble reposo del corazpn y de la inteligencia. 
Cierto que si los más encarnizados enemigos de 
la Iglesia gustaran ó to rn ab a  á gustar por un 
solo instante, el más que humano encanto de la 
luz de la verdad que todo lo esclarece , senti­
rían el vivisimo deseo del Apóstol en el Tabor, 
y exclamarían cou é l;— «Señor, bueno es que 
•permanezcamos aqui.»

En electo, la verdad católica es el centro de 
las inteligencias : la verdad católica alcanza á 
todas partes, es el taro de la ciencia , y sin su 
luz divina el hombre es un enigma; la moral 
un sueño ; el derecho una cosa ficticia y con- 
vencional; la luz de ia razón tinieblas ; el uni­
verso un caos. La verdad católica es ia base y 
al propio tiempo el baluarte de la humana so­
ciedad. Todos los que no quieran destruir esta 
sociedad divinamente instituida tieneu que ve­
nirse al campo da la verdad católica , y tgdos 
los que á él van llegando lanzan, como el señor 
Claros, un grito de júbilo y se sienten tan bien, 
tap á gusto, que con ojos de caridad coutem- 
plan á sus anliguos amigos y les invitan á que 
hagan otro tanto, á que se dejen de buscar el 
agua en las cisternas rotas que no pueden conte­
nerla, y procuren bebería en los manantiales pu 
rlsimos del espíritu católico: á que no vayan á 
practicar su culto en tal ó cual monte, sino en el 
templo único y santo, el solo donde se adora en 
espíritu y verdad.

Hemos vuelto A copiar estas palablas en que 
rebosan la uucion y caridad cristianas, porque 
realmente ias saborea uno cada vez con más 
deleite; y parecen tan suaves y llenas de atrac­
tivo, que nos es dificil comprender cómo no 
llegan al corazón de los hombres de buena té 
q u ; moran léjos de nuestras tiendas en seque­
dad de espíritu, en la zozobra da la duda, en la 
inseguridad de lo porvenir, en o! sobresalto de 
una cpuciencia no del todo endurecida al luego 
del amor, ni completamente sorda á la vi z del 
de(}er ni al reclamo de la persuasión más gene­
rosa.

Del último páyralo que hemos copiado inferi­
rán nuestros lectores que el Sr. Clar-os as, co­
mo nosotros, partidario de la lucha; y oii elcc 
to, el hombre ha nacido para obrar, su vida es 
milicia, y el católico, en estos tiempos de per 
secucioR y de negaciones de fé, no puede es 
conder sm luz bajo e( celemin para no ser 
visto ni observado por ios enemigos de la 
Iglesia.

Dejemos hablar tambieu sobre este punto al 
Sr. Claros, que lo hará con su acostumbrada 
profundidad y encr^gia:

qYp creo que los.retraim ientos y las abstenciones 
son sistemas pésimos. Ex nüo nihil fit.

El pesimismo e.s un arma prohibida á los débiles 
mortales, cuyo uso se reserva para sus altos fines la 
Providencia. I l retraimiento puede ser un golpe de 
liabilidad para los que sólo apetecen el poder públi­
co; pero uo puede serlo para los que sólo procuran ei 
bieu público. Ahora bieu: el bien público se hace con 
afirmaciones y no con negaciones; y se puede alcanzar 
reteniendo, irapulsaqdc, aconsejando, increpando, tan 
bie.n, ó mejor muchas veces, que dirigiendo.»

Y más adelante concluyo con estos magnífi­
cos párrafos, el último de cuyos conceptos bas­

ta  p ara  a  re d i la r  á un a u to r  do escrito r de pri - 
tn e r  ó n ie ri.

«í’uudidos en e.sUs hases, guiados por estos pi inci - 
pios, .sostengamas la lucha en la prolongación de to la  
la linea poiíhci, procurando ocupar legalnieute, cua­
lesquiera que sean ias condiciones buenas ó malas del 
cóm bale, lo.s ajuntamientos , las diputaciones, el 
Congreso, todos los p e s lo s , en fin , que la legalidad 
actual ofrece á la libre elecciou de los ciudadanos. 
Nosotros no somos responstbl es de las decepciones, 
de las mislifi:aciones, de los juegos de cubiletes que 
pueda introducir en estas cosas el embolismo contem - 
poránto.

Lo que importa es hacer oir eo lo las partes la pro­
testa continua, perseverante, eterna, del sentimiento 
católico. El triunfo al fin será nuestro. Los sectarios 
modernos e tán condenados á la misma suerte que los 
antiguop: sometidos á la ley de la transición , que.á 
todos los corroe y Jos devora desde los Gnósticos 
liasta los Solidarios : envueltos siempre en la cinta de 
sombra , que á todos los enlaza , y que formando la 
opaca fimbria de la clámide espléndida de la Iglesia 
católica, está destinada á ser el estético resalte de su 
nitrida blancura.

¿Cuándo serán estas cosas? ¿Qué nos importa? La 
Cronología no es nuestra ciencia. Sucederán... in  tilo 
tempere. Los que calculan sobre la incógnita de la 
eternidad, no tienen que pararse á computar las frac­
ciones del tiempo.»

Después de esta última sentencia, no diremos 
una palabra más. Dejemos al lector que la 
saboreo sin mezcla de nuestras desaliñadas 
frases.

,F. Navarro V illoslada .

La Epoca e iú  que la pueden ahogar con un 
hilo: p rece que los partidos radicales le quitan 
el sueño. (Partidos radicales son para La Epoca 
los clericales y los demócratas.)

En cuanto á Ius clericales, parece que hemos 
emprendido !a siguiente m apjobra, á saber: 
miéntras por uu lado vamos de sacristía en sa­
cristía y de concejo en concejo,—«difundiendo 
•entre ciertas clases del pueblo, y en especial 
,i?ep las últimas filas del Clero, cuantas especies 
•denigrantes de la persona augusta qae ocupa 
•el Trono inventó la pasión de partido,»—por 
otro lado parece que hemos dado en hacer via­
jes y recomendar candidaturas dj) ciertos P rín­
cipes, con el fin de tenerlas maduras, para acla­
m ar en su dia «la legitimidad tal como nosotros 
la entendemos.»

Miéntras tanto los demócratas se han orga­
nizado ya en todas parles, y no hay rincón don­
de DO tengan puesta la p lan ta ; lo c u a l, junto á 
las armas do la caricatura y la sátira, ha hecho 
tan rápida como fácil y como eficaz la predica­
ción democrática.

«Estos hechos, dice La Epoca, tienen impor- 
•tancia real; seria temeridad y locura despre- 
tciarlos.»

Tal es el diagnóstico de La Epoca. Véase 
ahora su plan curativo.

Primeramente— «los partidos conservadores 
»deben fijar su atención en los hechos, obser- 
• varios y estudiarlos detenidamente»—y luego, 
asi coinoquiennoquiérela cosa,— «debenapren- 
»der á unirse y á tolerarse.»

¿No ha encontrado La Epoca en su botica 
otro remedio más que este?—Pues haga peda­
zos la redoma, porque esqs emplastos ya no 
sirven.

Quiere La Epoca que el remedio nos venga 
de los partidos conservadores. Y ¿quiénes son 
hoy ya partidos conservadores?—Los que por 
rutina ó por cálculo se llaman asi, ¿qué cosa es 
la que quieren conservar?

jLos partidos conservadores! De los treinta y 
pico do años quo llevamos ya de holgorio libe­
ral, los tales partidos conservadores ban m an­
dado durante cinco lustros; por consiguiente, 
obra suya, y sólo suya, es esa suma de hechos 
q ie , según La Epoca,— *lm m i importancia 
real,» y á cuya observación y estudio, quiera 
La Epoca que so dediquen continuamente los 
partidos conservadores.— ¡Como si los tales 
partidos conservadores liubieran hecho en su

vida rabalmcntu otra cosa más que observar y 
estudiar! ¡Como si el dogma fundamental de ios 
talos partidos no fuese cabalmente pasarse la 
vida estudiando y observando cómo, gracias á 
su sistema conservador, so deshacen y pudren 
ias naciones!

Ho.y La Epoca les aconseja además que 
aprendan á unirse y á lolerarsel ¡Otra que tal! 
¿Cómo han de aprender á unirse y á tolerarse 
los quo tienen tambieu por dogma fundamental 
que la vida se lia hecho para pasarla lo más 
agradablemente posible en este picaro mundo; 
que la sociedad debe dividirse en dos clases, á 
saber: la de las inteligencias conservadoras, que 
mande para gozar, y la plebe ignorante que 
obedezca para contribuir?...

Con este símbolo, se puede aprender sin d u ­
da á corromper á los pueblos y á esquilmarlos: 
lo que no se puede aprender es á que los co r­
ruptores y esquümadores se unan y toleren. 
¿Por qué? Porque cada cual do ellos quiero mo­
nopolizar ei mando y el goce; y como la rique­
za pública no alcanza á contentar á todos, de 
aquí que sea preciso excluir á eliminar á los 
que no quepan en el reparto.

No hay remedio, amiga Epoca: para que los 
partidos conservadores se unan y se toleren, es 
menester que el trigo alcance á saciar el ham ­
bre de todo»; y no siendo esto posible, se hace 
forzosa la guerra de primacía entre ellos.

Inútil será, pues, que La Epoca les grite: paz 
y unión: ántes es menester que les grite: con­
ciencia y templanza; y sobre todo que, pues 
conservadores se llaman, se pongan de acuerdo 
entre sl acerca de lo que han de conservar.

Desengáñese La Epoca: los partidos conser­
vadores (es decir, lo que La Epoca llama con 
este nombre) tienen torcidas desde que nacie­
ron dos cosas esenciales, á saber: la lógica y la 
moral. Por lo que hace á la lógica, profesan el 
absurdo de dar libertad á la proclamación de 
los principios y da resistir luego las consecuen­
cias. Por lo que hace á la moral, han escrito 
eo su bandera: viva quien vence; lease: coma­
mos y bebamos, que detrás viene quien las 
endereza.

Pues bien: los que venimos detrás para en­
derezarlas, somos ios que La Epoca llama par­
tidos radicales. Los demócratas vienen, entre 
otras cosas, para castigo de los partidos conser­
vadores, y nosotros venimos para ofrecer á con­
servadores y demócratas (en la medida qua 
nos es propia, y en el terrenoque es llcitoá me­
ros seglares), la única tabla de salvación que 
nos queda de resultas de los principios predi­
cados por los conservadores, y de las consecuen­
cias de esos principios, deducidas por los demó­
cratas.

No pierda La Epoca, pues, el tiempo acon­
sejando á los partidos conservadores que se 
unan y toleren; aconséjeles más bien que se 
estudien con atención por dentro hasta que 
reconozcan lo quo es verdad, á saber, que ya 
no existen, porque su razón de ser ha conclui­
do; y que después de practicada esta opera­
ción, toquen solemnemente fagina, se declaren 
disueltos, y se distribuyan luego sus individuos 
del siguiente modo, á saber: los que todavía 
tengan lógica y moral, vénganse con nosotros 
los clericales; los que sólo tengan lógica y no 
tengan moral, váyanse con les demócratas; y 
los que se empeñen en seguir sin moral y sin 
lógica, váyanse i  la región de aquellos des­
venturados 

Adió spiacenti ed a uemici suoí.
Tal es el consejo quo debe dar La Epoca; es 

decir, si ya no es quo la duele demasiado que­
darse sin suscritores.

currir en la pena que marca el art. 304 del Código 
penal.

»¿Qué dice el articulo á que se refiere nuestro co­
lega? Que los eclesiásticos no podrán, sin incurrir en 
la pant de destierro, censurar como ¡contrarias á la 
Religión, las leyes, decretos, órdenes, disposiciones ó 
providencias de la autoridad. ¿Y son alguna de estas 
cosas ios artículos de los periódicos? No.

uPues está contestado el diario absolutista.»

Replicando á lo principal, creemos que, ó nos 
hemos explicado mal, ó nos ha entendido no 
bien E l Diario Español. Seamos más claros.

Que pueden pubj¡,icjrse párrafos .qpíno los que 
ayer trascribíamos de La Demo.racia, es evi­
dente, pues que se han publicado. Luego indu­
dablemente existe alguna ley, decreto, órden, 
disposición ó providencia de la autoridad, en 
cuya virtud es posible publicar esa especie de 
párrafos.

Pues búm, preguntamos ahora: ¿incurre en 
la pena de ese articulo del Código penal el ecle­
siástico que censurase y condenase en el púlpi- 
to esa ley, decreto, órden, disposición ó pro­
videncia de la autoridad, en cuya virtud es posi­
ble la publicación de esos párrafos?

Esta es nuestra pregunta. Mientras E l Diario 
Español se digna contestarla, le rogamos que 
vuelva en si, y no incurra en la vulgaridad de 
calificarnos con el nombre de diario absolutista. 
Si quiere acertar, llámenos diario no liberal, 6 
pura y simplemente católico, y estará en lo 
cierto, en lo único cierto.

Con oportuna cortesía responde E l D iario 
Español á una pregunta que ayer le dirigimos, 
y dice:

«Después de copiar algunos párralos de La Demo­
cracia, DOS pregunta Ge P ensamiento Español sí Iqs 
Párrocos podrán censaiarlos y condenarlos, sin in­

Leemos en Las Noticias:
«Declarados de beneficencia particular los cuantiosos 

bienes pertenecientes á la canta lieimandad del Refu­
gio de esta córte, y por cou'iguieutc comprendidos 
en ias disposiciones de ias vigentes leyes de desamor­
tización, el señor ministro de Hacienda ha dispuesto 
se proceda ó la iumediata eDageuacion de los mismos, 
habiéndose comunicado al efecto las órdenes oportu­
nas al administrador de esta provincia.»

Lu santa hermandad del Refugio se ocupaba 
en las siguientes obras de caridad :

1.® En acoger diariamente á cuantos pobrei 
transeúntes se presentaban ó pernoctar en su 
hospedería , á los cuales daba cen a , cama y 
desayuno.

2.® En distribuir diariamente, y con el nom­
bre de visita ordinaria, respetables sumas entre 
los pobres que 3n demanda de auxilios deposi­
taban sus memoriales en el buzón del hospital 
de San Antonio.

3.® Eu distribuir diariamente grandes can­
tidades entre las pobres paridas que acudían 
implorando la caridad de la Hermandad.

4.® En hacer igual dictribucion diaria entre 
los pobres que se encontraban en peligro de 
muerte y habían recibido los Santos Sacramen­
tos de la comunión ó extrema-unción.

8 .® En distribuir cantidades do gran impor­
tancia, con el nombre de visita extraordinaria 
á las familias y pobres vergonzantes que acu­
dían en solicitud de una suma que les sacase 
de un grave apuro, ó les facilítase los medios 
de atender decorosamente á su subsistencia,

6 .® Eu subvencionar á los pobres que nece­
sitaban baños de m ar ú otros medicinales, en 
puntos en donde la Hermandad no habia aun 
podido montar sus hospederías.

7.® En conducir por su cuenta y m ante­
nerlos allí á los pobres que necesitaban los ba­
ños de Trillo, la Isabela y otros.

8 .® Eu conducir gratis á los hospitales á to­
dos los pobres enfermos que lo solicitaban.

9.® En acudirá todo punto en donde se de­
claraba uu incendio, con las camillas de la ca­
sa para quo en el caso de ocurrir algún inci­
dente desagradable los auxilios fuesen instan­
táneos.

10. En dotar á doncellas pobres para con­
traer matrimonio ó tomar estado de reli­
giosas.

í l .  En distribuir semanalmente entre los 
convenios de religiosas de esta córte limosnas
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En seguida, dilatándose por encima de las aguas, 

parecia que hasta ol mar humease y oscureciese el 
cielo con su.s exhalaciones. Todo esto llenaba de 
PAVor á les que estaban léjos; al paso que en medio 
del cráter sucedíanse continuamente tas columnas 
de fuego, como las olas de un torrente esparcidas 
por el aire, qr.e luego caían por ia loma de la mon­
taña hácia el camino de Octaviaao. La ardiente la­
va, semejante al no Flegeto te, bajaba centellante 
relampagueando y sacudiendo las llamas entre el 
humo y las cenizas, y aumentando el horror ie  
aquella infernal corriente. Los miseros habitantes 
de Octaviano, llenos de espiato al verla tan negra y 
amenazadora, abandonaban el techo doméstico pa­
ra buscar refugio en otra parte: las madres ex tre- 
chandoen el seno á sus hijuelos, volvíanse y lla­
maban á sus esposos, quienes al ver avanzar las 
olas de fuego prontas á abrasar los campos, gol­
peábanse el pecho, y llenos de desesperación so ar­
rancaban los cabellos; pero la implacable corriente 
baja espumosa abrasando y destruyendo árboles, 
casas y cuantos obstáculos encuentra, sin detener 
su terrible avenida hasta la distancia de unas siete 
millas, en uea llanura inmediata al Samo, en cuyo 
punto ,'orma crugíendo y espumando un pantano 
de piedra pómez, azufre y betún. Los que desde 
Nápoles iiabian acudido para presenciar esta escena

terror, contemplaban la fatal avenida desde las 
alturas opuestas, y el vivo resplandor abrasaba 
aus ojos extraviiidus, ensordecíales el retemblar de
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pocas veces tuve que huir á las caballerizas y dis­
frazarme de mozo de cuadra; entónces, iniéntj-as 
los franceses andaban huroneando y registrando 
todos ios rincones, hallábame con mi nuevo trqje 
limpiando un caballo tan alto que apénas podía lle­
garle á las crines con el peíne. Luego de noche sa - 
lia á veces á visitar á mis amigos y coiegas; y era 
por cierto cosa de reírse ver alguno encaramado eq- 
cima de uu tejado, y metido en algún nicho ó es­
condrijo á donde se subia por una escala de mano, 
quitada la cual sólo podía creerse habitación de ga­
tos ó de ratones. Otros refugiaban en miserables 
casucbas de la Suburra,ó  de más abajo de San Cos­
me; de modo que daba lastima ver á unos hombres 
de tanto juicio pasar dias y meses ociosos en medio 
de las lavanderas do la otra parte del Tiber, y de 
las verduleras de los montes.

Luego después, en casa de Ruspolí, jugábamos 
alguna parlidilla con al arcipreste de Ariano, cuan­
do entraba este de incógnito en Roma viniendo del 
cortijo del principe, á dunde había ido á ocultarse 
comq capellán de. los mozos que cuidaban los ca­
ballos y búfalos de la hacienda. A veces entraba 
montado á caballo disfrazado d« butero (I ) , con el 
sombrero en forma de pan de azúcar, y debajo do 
él un gorro de punto de color de escarlata, con 
una borla que le colgaba por encima del hombro

(t) . Los romanos dan el nombre de butero al 
hombre que montado á caballo con una larga pica 
en la mano conduce vacas y búfalos.
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haya jatnas ocupado la cátedra de San Pedro; sien­
do alto, robusto , con su augusto continente y su 
paso grave y arrogante, su voz clara y sonora , y 
«US régios y maiestuosos ademanes, causaba ma­
ravilla verle dar la bendición desde la tribuna dal 
Vaticano.

t -j Y qué dias tan crueles y angustiosos fueron 
aquellos (decia uno) en que unos bárbaros republi­
canos lo arrebataron de Roma para llevárselo á 
Fraocial ¡Qué llantos y gemidos resonaron por todo 
el Transtiber y por los Montes! ¡qué duelo eu la 
ciudadI—Hallábame aquel dia, añadía otro, por la 
parte de Viterbo, y no puedo acordarme de esto; 
sin embargo, tengo muy presente el escalamiento 
del palacio Quirinal, cuyo objeto era robarnos á 
Pió Vil. Tú, mi Bartolino, eres muy jóven, y tal 
vez no habías nacido aun; pero pregúntalo ó tu  pa­
dre, y le dirá cuán tristes dias fueron aquallosl ¿Os 
acordáis, añadía volviéndose al padro, o? acordáis, 
Sr, Leonardo, de entónces que por no querer pres­
tar juramento, tuvimos que andar tugitivos, ocul­
tándonos ya en una parte ya en otra, temiendo 
siempre por nuestra.» casas ? ¿ Teneis presente 
aquella matanza y pillaje, cuando tantos pobres ca­
balleros fueron encarcelados, y luego conduaídos el 
unu á Feneslrella, ei otro a,l fuerte d3 Alejandría, 
este á Córcega, aquel á los presidios de Génova, do 
Tülon ó de Burdeos?

—En cuanto á mí, decia otro, nunca salí de la 
casa de Barberini; pero pasé tales sustos, que no
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los truenos, ei mugido de las olas, lossacuJiipíeu- 
tos d.e la tierra y los estallidos de jgs pañas, .todo lo 
cual aumentaba el horror do tan infernal espec­
táculo .

Sin embargo , miéntras que algunos se arrepen­
tían de su curiosidad , otros más osadas subían por 
la loma opuesta del Vesubio para alcanzar la cum ­
bre y contemplar más de cerca el impetuoso to r­
rente arrojado al aire por el incendio interior del 
volcan. De estos in.sensatos algunos quedaron ma­
gullados bajo la lluvia de enormes p iedras, otros 
con los brazos y piernas fracturados, y la mayor 
parle á duras penas escaparon huyendo’ precipita­
damente lo más léjos que les fué posible.

Entre lo.s que desde ia parte opuesta del monte 
contempjabau la erupción, había uu romano llama­
do Bártolo Capegli, que viendo aquella escena, ex­
clamó golpeándose la frente; ¡Quién no ve repre­
sentando en el Vesubio el deo.tino de Italia! La Ita­
lia, nuestra generosa pátria , convidaba al deleite al 
peregrino, quien jamas se cansaba de admirar la 
hermosura de sus lugares, la riqueza de su ornato, 
la calma y el sosiego do .sus ciudades, el ardor de la 
juventud, la jovialidad de sus doncellas, y la indus­
tr ia , valor, talento y prudencia de sus habitantesl 
¡Qué terrible y repentino trastorno ha sufridol ¡Qué 
volcan iia estallado en su seno , dejándola cubierta 
de hum o, llamas, cen'zas y da tan espantosa ruina! 
¡Olí pátrial ¡dulce y sagrado objeto de mi amor y de 
todas mis alegres esperanzasi ¡cuál te veo despeda-
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p a ra  que  las ap rovechasen  las m ás necesi­

tad as .
42. E n so s tener el Colegio de S an  Antonio 

donde se d a  u n a  escogida y c ris tian a  educación 
á g ran  n úm ero  de señ o rita s , quo reú n en  las 
condiciones exijidas p o r la  fundación , a lgunas 
de  las cua le s q u e  hay  en  la a c tu a lid ad , son 
h u érfan as  de m ilita re s  m u erto s  en  A frica d e ­

fendiendo la h o n ra  de E spaña.
15. En sostener el culto tan decoroso y d ig­

no que todo Madrid vé , en la iglesia de San
Antonio de los Portugueses.

Hoy, por ob ra  y g rac ia  del Itberaltsm o, todo 
esto  ha concluido. L as clases m eneste ro sas , a 
qu ienes especia lm en te  tavorecia  e l Refugio y el 
pueblo  de M adrid en  g en e ra ], tienen  un  nuevo 
m otivo de  ag radec im ien to  y adhesión  a l p ro ­
greso y la civilización m o d e rn a . L os pobres pa­
g a rán  poco á  poco con el h a m b re  y la  m iseria 
su ennoblecim ien to , su  em ancipación  y el tr iu n ­
fo de la libertad.

E l Pueblo  no h a  querido  se r m énos irrev e ­
ren te , m énos im pío  q u e  L a  D em oeracid , cuyas 
p a la b ra s , á propósito  de  la  condenación del 
folleto del S r. A guayo por el v en e rab le  señor 
Obispo de T arazo n a , copiam os ay e r, y se  explica 
en estos escandalosos térm inos:

«¿Se acuerdan Vds. de Cosme, de aquel seráfico 
Cosme, Obispo de Tarazona que tales cosas nos dijo 
á propósito del reconocimiento del reino de Italia, 
cuyo remo asegura que es aéreo y fantástico no obs­
tante de haberlo pisado con sus propias plantas y 
tocádolo con sos manos consagradas allá cuando es­
tuvo en Roma con motivo de la consabida canoniza­
ción? Pues ese misma D. Cosme que viste y calza y 
toma chocolate , nos r ^ l a  ahora u.'ia excomunión 
mayor á todos los que leamos ó hayamos leido el folle­
to del Sr. Aguayo y los artículos ó sueltos que los 
periódicos hayan publicado en defensa de la doctrina 
coQteaída en diclio escrito. Ordena á inda m ais que 
cuantos tengan dichos escritos los entreguen inme­
diatamente á sus párrocos para ser quemados. ¿Y los 
lectores de esas impiedades uo han de ser quemados, 
D. Cosme? Pues no seria malo por si la mala semilla 
ha germinado va. Ojo, D. Cosme, ojo.»

Párrafos como los precedentes liacsn dudar 
á uno si está en España, y nos dan la medida 
de las aspiraciones dcl liberalismo.

En la condenación de las doctrinas de una 
obra no hay nada de temporal, y sin embargo, 
al cumplir los Prelados deberes purarnente es­
pirituales, se les ataca con escarnios, se Ies in­
sulta y vilipendia. ¿Qué es este sino guerra de­
clarada y franca á la religión GatóKca , que 
está en España bajo la salvaguardia do las 
leyes?

¡Ah Union liberal, Union libpral! ¡Triste do­
minación la tuya si á costa de tan  bárbara li­
bertad ó de tal menosprecio de la ley la lias 
alcanzado y la mantienes!

Para tener medida exacta del patriotismo 
democrático no hay sino oir á los demócratas.

Publica hoy el diario del Sr. Castelar un a r­
ticulo titulado E l 21 de Setiembre de 1792, y 
cantando las glorias de la república haficesaj 
cuenta entre ellas la de que «la bandera trico-,- 
ylor ondeó triunfante eu la cima de los Alpes 
ly  en el Capitolio, en Nápohs y en el NoRTg re  ' 
aEsPAÑA.s

El articulo concluye con el párrafo siguiente:
«La revoIucioQ francesa es la página más brillante 

que en la epopeya de los progresos de la humauidad 
lia escrito pueblo alguno en el decurso de la his­
toria.»

¿Qué cosa es, pues, la revolución francesa? 
Es una página brillante en la epopeya de los 
progresos de la humanidad; y una de las bri­
llanteces de esa página fué que la bandera de 
esa revolución ondeó triunfante en et Norte de 
España.

Es decir, para los demócratas españoles, el 
que ondee triunfante la bandera de un conquis­
tador sobre el territorio de España, constituye 
una de las páginas más brillantes en la epope­
ya de los progresos de la humanidad.

O de otro modo: una de las páginas más bri­
llantes de la epopjya de los progreses de la 
humanidad es que el territorio español sea sub­
yugado por una potencia extranjera.

¡Ah demócratas! Si no respetáis á vuestro 
Dios, ¿cómo habíais de respetar vuestra patria?

Nuestro número de hoy ha sido se­
cuestrado por la autoridad.

Los periódicos liberales están muy contentes 
[jorque, según ellos, el presidente del Consejo 
de ministros ha dirigido una Real órden al Con­
sejo de E stado, excitando su celo para que se 
despache lo más pronto posible la consulta so­
bre las exposiciones de los Obispos de Búrgos, 
Tarazona y Osm a, contra el reconocimiento de 
Italia.

Es posible que el Consejo do Estado pronun­
cie que los venerables Prelados referidos han 
cometido abuso. Esto es posible; pero en cam­
bio es seguro que seremos asi como unos doce 
ó catorce millones de españoles que creeremos 
que el Consejo de Estado no ha visto bien la 
caufa.

Como se ve, la partida seria muy desigual, 
sobre todo para el Consejo de Estado.

el folleto del desdichado Sr. A guayo, titulado: 
Carla á los Presbíteros españoles.

El estado del espíritu de los Reyes por la muerte 
del Infante D. Francisco y no el miedo al cólera es, 
según La Correspondencia, la causa que les detiene 
en la Granja. Pero asegura que volverán á Madrid 
cuando hayan pasado los dias 4 y 'f O de Octubre, en 
los cuales ¿e verían en la necesidad de recibir córte.

Dice Las Noticias:
«El Consejo de ministros que ba de presidir S. M., 

no se verificará hasta fin de esta semana.»

Dice un diario vizcaino:
«El coronel del regimiento de infantería francesa 

número 42, de guarnición eu Bayona, ha sido conde- 
coraJo con la encomienda de número de Cárlos III, 
y con las cruces de la misma órden los oficiales de 
estado mayor que acompañaron á Zarauz al general 
barón Durrieu. Se asegura que varios persouaies 
franceseí van á ser condecorados con diversos gra­
dos de las órdenes españolas, csn motivo del viaje de 
S. M. i. Biarritz.»

Virtute et mérito.

Las Noticias no quiere decirnos nada de lo 
que circulaba en San Sebastian el dia ántes de 
la ida de los Reyes á Biarritz.

Lo sentim os, porque aun cuando nosotros lo 
sabemos bien, habríamos deseado que un ó r­
gano tan competente como Las Noticias hubie­
se corroborado nuestros informes.

En cuanto á eoraunicar éstos á Las Noticias, 
hoy por hoy, nos parece asunto de lujo; pero 
descuide, que si alguna vez lo juzgamos de ne­
cesidad, ya se los referiremos.

La Democracia publica hoy un largo articulo 
destinado á conmemorar el 21 de Setiembre 
do 1792. Entre las mil lindezas del diario de­
mocrático, encontramos la siguiente:

«Quizá el fduatismo por la república arrastró á los 
más al mútuo exterminio, nuuca la inhumanidad. 
Aborrecieron tanto, quizá porque amaron dema­
siado.»

Delicioso amor el -que iiiducm á hacer vic­
timas á millares. Pero dejando esto á un lado, 
¿por qué La Democracia no ha de atribuir á 
exceso da amor ciertos fusilamientos y am etra- 
llamieiitos que condena con tanta virulencia?

D Luciano Quiñouas de León ha hecho renuncia 
del mando civil de la provincia de Lérida, en donde 
con motivo do la cobranza de la contribución de con­
sumos ha habido su cachito de San Daniel.

D. Eduardo Gasset reemplaza al dimítente.
No sabemos si se ha llorado macho por las victi­

mas ni sí funciona en Lérida el comité de salud p ú ­
blica.

Dice Los Tiempos:
«Tenemos en nuestro poder copia de una circular 

que el fiscal del Tribunal Supremo de Justicia ha di­
rigido á los fiscales de S. M. en todas las Audiencias 
del reino, para que estos lo hagan á los promotores 
de los juzgados, dictando las más severas disposicio­
nes á fin de tener á la prensa política en perpéluo es­
tado de sitio. L) abupdancui de materiales nos obliga 
á dejar para mañana la inserción de tan precioso do­
cumento, el cual da una idea exacta de la libertad que 
el vicalvarismo quiere concederá la prensa. Si los de­
seos del fiscal del Supremo se realizan (y advertimos 
que ha obrado de acuerdo con D. Fernando IV), bien 
puodoasegurarse que la libertad de imprenta ha m uer­
to en España.

Niega La Correspondencia que el general Serrano 
se pase á la oposición, y que el general Echagüa le 
suceda en la capitanía general de Madrid.

No sabemos si, por equivocación del limo, 
señor Obispo de Tarazona, ó del copista, ó por 
un error de im prenta eu el Bolelin de aquella 
diócesis, ó por otro de igual índole en los dia­
rios de Madrid, que fueron los primeros en pu­
blicar el Ed  ck) dii aquel reverendo Prelado, 
condenando el folleto del Sr. Aguado y un a r­
ticulo do E l Reino, es lo cierto que, según el 
texto qqe han reproducido aigynqs periódicos, ' 
y el mismo P ín s a m ie s to ,  el artículo de E l  Rei- j 
no condenado so decia publicado el dia 4 . ' del  ̂
actual. Es verdad que el dia 4.® no s« publicó j 
en E l Reino ningún articulo del Sr. Aguayo; i 
pero todo el que, siquiera por necesidad, lee 
babilualmenle dicho diario, desde luego debió 
comprender que el arlículo condenado era el 
publicado el dia 4. No obstante, los periódicos 
liberales, amantes desapasionados do la liber­
tad de la Iglesia, han lomado ocasión de un 
error material de fechas para repetir sus acos­
tumbradas chanzonetas y su impía chacota con­
tra el venerable Prelado, autor del Edicto re ­
ferido. El que las ha iniciado por esta vez, ha 
sido el mismo Reino, cou las siguientes lincas: 

eLaNaeion admirará más la sabiduría de D. Cos­
me, Obispo de Tarazona, cuando nosotros le digamos 
Ip que DOS ocurre looa este señor.

Con fecha 8 del actual ha publicado un «dicto con- 
üepaado y rsprpbando un articulo suscrito por «I se­
ñor Aguayo, que dice insertó El Reino  en su número 
del prim ero de ¡os corrientes, EsU es la frase misma 
que emplea el célebre Prelado, reproducida con todas 
sus letras.

Pues bien: hemos ido á buscar ese condenado y 
probado número del primero de loe corrientes, y no 
hemos encontrado en él niogun artículo seserito por 
el Sr. Aguayo.

El número que publicamos «I citado día, contenía: 
primero un arlículo titulado La con fiam a;  segundo, 
otro titulado Las cuentas de la oposición; y tercero, 
otro con el epígrafe de Olósaga y  Espartero. Seguían 
después varios sueltos de política nacional y extranje­
ra, y entre ellas un comunicado de D. Venancio Pe- 
droso, negando que ei Clero se hubiese reunido en 
Coria con un pbjeto electoral.
• Y aquí de nuestras dudas: ¿qué será lo que habrá 

condenado y reprobado ei Sr. D. Cosme? Verá V. si 
por carambola lia excomulgado á Olózaga ó á Espar­
tero: lo sentiríamos, porque no encontramos la gracia 
que tengan estas equivocaciones.

Cnando D. Cosme cometió error muy parecido con 
un discurso pronunciado por el señor ministro de la 
Gobernación, nosotros pusimos la primera piedra de 
su popularidad. Nadie como D. Cosme para dar palos 
de ciego: él coudena sin saber cómo ni por qué, y se 
queda tan satislecho como si le hubiera prestado un 
gran servicio á Dios y á los hombres.»

Esperamos con ánsia <,ue se publique por 
algún diario la reciente ¿ircular del señor fis- 
ca del Supremo Tribunal de Justicia á los fis- 
ca.e» de imprenta, por la curiosidad al mónos 
desabor de qué trata un nuevo documento so­
bre i^mprenta, cuando tantos escándalos están 
dando los órganos ministeriales.

El Excmo. señor Arzobispo de Tarragona, 
por decreto de 6  de Setiembre , ba condenado

Lac Novedades escribe las siguientes oportunas ob~ 
servaciones:

«Lo que está pasando en España respecto de a r­
tículos alimenticios, no se coraprenderia en ningún 
país del mundo. ¡

Estamos observando que en los mercados produc­
tores tienen un rápido descenso los artículos de pri­
mera necesidad, y sin embargo, el pan, el vino y el 
aceite ios compramos más caros que nunca. |

Antes la esperanza d«l pueblo en la baja de precios 
de los arliculos, era la proximidad de las cosechas; 
hoy, por abundantes que estas sean, por más que el 
labrador se vea obligado á venderlas á precios ba­
jos, esta baja uo se toca on los centros consumi­
dores.

¿En qué cousiste esto? Consiste en que marcliando 
el Gobierno por el camino del despilfarro, se ve en la 
necesidad de recargar el impuesto de consumos y to­
das las demas coatribuciooes; consiste en que las ta­
rifas de los ferro-carriles son más altas que las de na- 
CÍOQ alguna, y el servicio de trasporte de mercancías 
desordenado y abaudouado eo alto grado; consiste eo 
que subsisten para la navegación trabas y derechos 
quo equivalen á una pruiiibiciou absoluta; y cousiste, 
ea lin, en el monopolio que se ejerce de esos artículos 
eo los puntos de consumo.

Y este mal será persisteate miéntras no se adopten 
las grandes reformas administrativas que coniíuua- 
ineute reclamaino.s, borrando del presupuesto eso e s­
candaloso número de gastos inútiles qu» cbliga á sos­
tener la impopularidad de los Gobiernos, iinprimiea- 
do moralidad á la administración. Quitando ese sin­
número de máquinas inútiles que gastan y no traba­
jan, convirtieudo á la oaciou eu un gran refectorio 
donde se come la mayor y más suculenta parte del 
trabajo nacional.

Selo de este modo el pueblo podrá encontrar la eco­
nomía necesaria en su alimentación, mejorando sus 
condiciones morales y materiales, de lo que se ve hoy 
privado por falta de bueua tutela en los Gobiernos que 
por desgracia hace años dirigen el país.

¿Se acuerdan nuestros lectores de lo que los veci­
nos de Carraoqa decían al ministro de la Gobernación 
en el párrafo que ayer copiamos, pidiendo que no le 
fuese aceptada la dimisión al alcalde de aquella 
ciudad?

Pues ya le está admitida la dimisión al alcalde.
Con que ahora, que cojan loscarraonenses la pluma 

y le digan al Sr. Posada:
«Los pueblos, Excmo. Sr., están cansados de servir 

de escabel á rápidos encumbramierUos, y  de medio 
para satisfacer particulares ambiciones, de que no 
les resulta bien n i provecho alguno, y  s i  graves y 
multiplicados daños: tienen sed de buena adm inistra- 
cien, y advierten que sometida ésta á la política, se 
hace esclava suya, y allí donde debiera únicamente 
imperar la imparcialidad y la justicia, la equidad y el 
derecho, el espíritu departido hace que con frecuen­
cia dominen absolutos el favor y e! personalismo, la 
arbitraridad y las pasiones.»

El director general de Correos, Sr. Mantilla, ha di­
rigido á los administradores una circular que hoy pu­
blica la Gaceta, y en la que se dictan varias disposi­
ciones encaminadas todas ellas á evitar los retrasos y 
extravíos d é la  correspondencia, debidos, ja  á d is­
tracciones de los particulares y errores de las adini- 
DÍst.-aciones de periódicos, ya á la precipitación con 
que es forzojo hacer las operaciones de correos. En­
tro estas disposiciones figura la de abrir en cada ad­
ministración ó estafeta un libro en que se anoten las 
faltas, errores y quejas en el servicio; la de poner en 
los paquetes de periódicos el sello del dia eu quo se 
reciben, y la de que se formeu expedientes guberna­
tivos, y en su caso judiciales, sobro los cargos que 
puedan resultar contra la fidelidad de ios empleados 
en correos.

cia colérica en grado ascendente. Ayer fué mayor el 
número que en I..S dias anteriores de entrados en el 
Hospital general, y de asistencias pedidas en las Casas 
de Socorro.»

Pero en La Bolsa leemos lo siguiente:
«Un periódico manifiesta que si el retraimiento de 

la córte para venir á Madrid pudiera ser desgracia­
damente indicio de bailarnos predispuestos á sufrir la 
enfermedad que so teme , iéjos do quedarse en Sao 
Ildefonso, debiera participar del mal común. No se 
alarmen, sin embargo , nuestros lectores, pues hoy 
por hoy, el estado do la coronada ó descoronada villa 
es satisfactorio.»

Por fortuna, las noticias de La Bolsa están más 
cerca de la verdad que las de su otro colega.

lié aquí uua queja de un periódico que, si el hecho 
sobre que versa es cierto, no puede ser más fundada.

Dice asi:
«Sabemos que el goberuador de Madrid no ha con­

sultado todavía con 1» junta provincial de sanidad so­
bre las medidas que deben tomarse en vista de las cir­
cunstancias que nos rodean.

»La junta, en vista de esto, se dice piensa presen­
tar su dimisión.»

Creemos en efecto que pur tranquilizador que sea el 
estado sanitario de la córte, es llegado el caso de to­
mar algunas medidas preventivas.

La apertura de la Universidad está cercana, y allí 
se aglomerarán muchos miles de estudiantes, bastan- 
les de los cuales procederán de puntos infestados. En 
vista de esto, ¿no será conveniente dilatar la aper­
tura del curso? Li cuestión merece estudiarse. Sea­
mos previsores y tomemos con tiempo cuantas medi - 
das aconseje la prudencia, en tanto que los extempo­
ráneos calores que sufrimos hagan temer el desarrolle 
de una epidemia.

Las defunciones o .asiunadas en Barcelona por ei 
cólera desde el medio dia del 18 á igual hora del 19, 
fueren 44. De cólicos murieron 6; de enfermedades 
comunes 36.

Por el Gobierno civil de Cádiz se han publicado los 
siguientes despachos;

El cónsul de España eo Gíbraltar en comunicación 
fecha IS del actual me informa lo siguiente:

«Paralizado el comercio, desierta la bahía, y sin 
Dínguna causa que pueda justificar la venida de ex­
tranjeros á esta plaza, las autoridades han decidido 
DO permitir la entrada á fin de evitar ta aglomeración 
como medida higiénica y prudente en todos concep­
tos. Deben, pues, nuestros vapores rehusar el pasaje 
ya que no se permite el desembarque y haciéndolo 
así evitarán á su llegada á este puerto disgustos sía 
resultado.»

Lo que lie dispuesto se inserte en los periódicos de 
esta plaza para la debida publicidad. Cádiz, 18 ds Se­
tiembre de 1865.— E. de Cisneros.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA D i CADIZ.
Despacho telegráfico oficial.

G íbraltar, 18 de Setiembre de 4865 á las ocho de 
noche.

El cóosul de España al gobernador de la provincia 
de Cádiz.

La enlérmedad continúa en el mismo aflictivo es­
tado.

Las cartas de Sevilla dicen que la enfermedad rei­
nante continuaba Jel mismo modo en Triaca, cebán­
dose principalmente en los niños de. corta edad. En la 
ciudad propiamente dicha el estado sanitario era 
bueno.

En Córdoba lo era igualmente á la fecha de las ú l­
timas noticias. El Diario de aquella población afirma 
que DO se habia presentado alil caso alguno dudoso, 
ni do cólicos biliosos, esporádicos ó de cualquiera otra 
clase que pudiera licer desconfiar á los más tímidos.

Leemos en La Salud Pública:
«En Madrid continúa haciéndose sentir la infiuen-

La Salud Pública dice lo siguiente:
«En Cartagena, la enfermedad reinante habia au­

mentado, hasta el punto de haber sido los dias 16y 17 
ciento nueve el número de invadidos y treinta y seis 
el de muertos.

La junta del hospital de Caridad de este punto está 
siendo, en las actuales tristes circunstancias en que se 
halla, el sosten y amparo de más de cuatrocientes 
pobres, á los que diariamente socorre con raciones 
abundantes en especie.»

Se ha de.sineDtído por parte telegráfico ia noticia 
del fallecimiento Je  la esposa del Sr. Makenna, capi­
tán general de Valencia, asegurándose por el contra­
rio quo disfruta de buena salud.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los vaio 
res á los precios siguientes:

Titulos del 3 por 400 consolidado 44-20 
y 30, publicado.

Títulos del 3 por 400 diferido 38-15 no publi­
cado.

Deuda del personal 23-00 no publicado.

El domingo préximo me oelebrarún
en la Real iglesia lie 3au Isidro las exequias militares 
con la solemnidad y aparato religioso que es costum­
bre todos los años, estando encargado de la oración 
fúnebre ei Sr. D. Pió Hernández Fraile.

El nilérooleMlS llegó al Ferrol, pro- 
cedenteda laseostasde Vizcaja,la fragataCon<e/»cton, 
que va á entrar en desarme. El 14 llegaron también 
la Alm ansa y la Gerona, que parece deben .seguir 
para Lisboa. La primera entró con alguna averia, por 
haber barado en la estacada de Bares.

En el IkMpltal de la l*rlnoe»a ae de­
claró un voraz íucendio ayer á las dos de la tarde, el 
cual tuvo principio en la cliimenca de la cocina, rami­
ficándose por los tejados de la ropería del estableci- 
n.ieuto. Indudablemente el establecimiento entero, ó 
gran parte de él, habría sido presa del terrible ele­
mento, á no ser por el grande y decidido ce!o[de todos 
los empleados del mismo, que á la voz de alarma y 
repique de las campanas del Inospilal, el director y se­
cretario que se hallaban en sus respectivos despachos, 
se pusieron á la cabeza de la inasi de practicantes y 
mozos, y lanzándose sobre el foco de las llamas eon 
una abnegación indecible, lograron dominar el luego 
de tal moJo, que á las cuatro de la tarde, cuando lle­
garon las mangas y boiiibe.ros solo quedaban ya por 
extinguir las ramilicaciones del incciidio.J 

Dice «Lia* IVovedadeaao 
«Llamamos uuevaiutíüle la a t e n c i ó n  de las autori­

dades para que vigilen la plaga de caras de juego que 
hay en esta córte, y donde se deja en la orfandad a 
railes de familias.

»Lleg.i el escándalo hasta repartir tarjetas anun­
ciando dichos garitos, como si se tratara de la venta 
de un articulo do primera necesidad.»

¿ P o d r á  d e o l r n o *  I »  n a t o r l d a d  á  
quien corresponda si se Ira cuiitplido una disposición 
aa fecha bastante aiieja, en la cual se mandaba que se 
cegase el canal de Manzanares, inmediato á. Madrid,

por cjnsiJerar que, de uo hiCerlo así, podría ser 
squel uu Leu J-j infección p-jrinacente? .No: no podrá 
decírnoslo, porque no se la cumplimentado aquella 
súbia dispo.sicioQ. .Nosotiossí quo pudrt'ni'JS decirla que 
en aquel paraje hay á treclios una porcion de aguas 
detenidas, y por consiguiente, en completa pulrelac- 
cion, y ocasionando á los infelices tejeros y á otros 
que trabajan en las icinediaciones, sobre todo cerca 
dtl primer luülinu, intermitentes y oirás calenturas 
DO menos dañinas.

Por lioj nos contentamos coa decir eeto: si no se 
pone remedio, seremos algo mas latos, pues en las ac­
tuales circunstancias se nos figura que la cosa lo me­
rece.

Ya en otra* ocasione* hemos lla­
mado la atención de ia autoridad, y hoy lo hacemos 
nuevamente, para que se redoble la vigilancia con 
respecto á la carne que se vende, así dentro de Ma­
drid, como en las afueras, pues hemos oído quejarse 
de que el aspecto que tiene algunas veces v el olor 
que despide son bastantes sospechosos. Lo mismo de­
cimos acerca del pescado fresco y de otros comestibles 
en los que es fácil baya fraude ó adulteración, y que 
pueden en tal caso perjudicar á la salud. El asunto es 
de grande interés, y no debe mirarse con indife­
rencia.

¿Saben nuestro* leotore* por qué
no se estirpau los perros vagabundos, esos conspira- 
dgres eternos contra nuestras pantorrillas?

Pues seguu Las Noticias, apoyada en el testimouio 
délos celadores de policía urbana, porque aquellos 
ciudadanos se marcban por la noche y no se encuen­
tra uno solo á quien dar ia estrignica.

Siempre hablamos sospechado que de ciertas com­
paraciones, no habían de llevar los perros la peor 
parte. ¿Y no será posible darles de dia «»  recuerdito 
que les inutilice para el viaje nocturno?

El tren  que *alló de üladr Id el lunea, 
llegó á Valladolid cou alguu retraso á consecuencia de 
haber acometido á la máquina uu toro quo quedó des­
trozado en el acto.

El tren  de reereodel E*«»orlul ohoeó 
el domingo Cun un coche que estaba parado en la es­
tación de Pozuelo.

A oonaeonenola de lauberae quema 
do el. puente del Ierro-carril de Manzanare» á Cór­
doba, se lia snspoudido el servicio de raereancias que 
debía establecerse, el cual queda aplazado hasta nue­
vo aviso.

gE»a!í2 S:'*2«

PARTE RELIGIOSA.
Santos de rot. San Mateo, apóstol y evange­

lista .—Es dia de Misa.
Santos DE raSana. San M auricio y compañeros 

m ártires.— Témpora
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de momas de D. Juan de Atarcon, donde es el segun­
do día de la novena de Nuestra Señora de las Merce­
des ; á las diez será la Misa mayor en la que predicará 
D. José Fernandez Losada, y por la tarde en los ejer­
cicios dirá el sermón D. Basilio Sánchez Grande.

También es el segundo dia de la solemne novena del 
Santísimo Cristo de la Salud en su capilla, plaza de 
Antón Martin; á las diez y media habrá la Misa mayor 
que dirá D. Raimundo Carrillo, y por la tarde en los 
ejercicios predicará D. Ambrosio délos Infaotes.

CoutÍDÚa la octava del Sanlisímo Sacramento en e | 
oratorio del Olivar, y dirá el sermón por la mañana 
D. Luis Delgado, y por la tarde D. Rafael Izaga.

Continúa la novena de la Virgen áel Henar en San­
ta Catalina de los Donados, predicando por la tarde 
el Padre Juan José Romero.

Vis it a  u b  l a  Co rtb  de  .Ma r ía . Nue.stra Seño­
ra de Yalvanera en San Gínés, ó la de la Piedad en 
San Millan.

Se reza de la impresión de las ciuc<j llagas de San 
Francisco, con rito doble y color blanco, liaciéadose 
coumemuracion de la Feria y de los Santos máriires.

PARTE OFIülAL DE U  GACETA.

TRXStDSNClA DEL C0N3II0 DS MINISTROS.

S. M. Ia Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
continúan en el Real sitio de San Ildefonso sin nove­
dad en su importante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Beal órden.

Subsecretaría.—Negociado 4 La Reina (Q. D. G.)
lia tenido á bien mandar que en lo sucesivo los hono­
res de empleos que por este ministerio se coucedan, 
sa sujeten cxtnctamenle á lo que previene el párrafo 
primero del Real decreto de 25 de Eoero de 1856, 
satisfaciendo los interesados por la expedición d e  su 
título los derechos que en el mismo Real decreto se 
señalan. Es asimrimo la voluntad de S. M., que úni­
camente puedan exceptuarse Jel pago de estos dere- 
clios los empleados de la adminístracioa civil que ob­
tengan tos indicados honores como premio de recono­
cidos servicios prestados al Estado en largas carreras, 
según determina el párrafo tercero del art, 8 . ' del 
Real decreto de 18 de Juoio de 4852.

De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y efectos correspondientes. Dios guarde á V. I. mu­
chos año.s. Madj-id 44 de Setiembre de 4865.— Posada 
Herrera.— Señor subsecretario de este ministerio.

MINISTERIO DE HACIENDA.
El Vicario capitular Sede vacante de la dióce.sis de 

Albarracin, por ac ta  fecha 16 dal actual ha hecho ce­
sión canÓDÍca al Estado de los bienes del clero de la 
diócesis referida, cumpliendo lo e s tip u lad o  en el Gon- 
vcnio adicional al O m co rd a to  de 1831.

MINISTERIO DK FOMENTO.
Real órden.

Instrucción pública. — Segunda enseñanta. — 
limo, señor: A Un de evitar los abusos que pudiera 
producir h  interpretación que viene dándose al a r­
ticulo 33 deí reglamento de i.® de Mayo de 4864 pa­
ra la provisión de cátedras, S. M. la Reina (Q D. G.) 
ha tenido á bien resolver que do se dé curso á la so­
licitud de traslación de ningún catedrático miéntras 
no conste que lia tomado posesión de la cátedra para 
que en virtud de oposición ó de concurso hubiere sido 
rombrado.

De Real órden lo digo á V. I. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos 
anos. Madrid , 12 de Setieinhre Je  1863.—Vega de 
Armijo. - Señor director general de In.struccion pú­
blica.

Por Real órden de 5 del corriente .se dan las g ra­
cias á D José Laso y Medina, catedrático de la ficu l- 
lad de derecho , y é D. Pedro Garcés y López y don 
Juan Guerra Valseca, catedráticoa del instituto de se­
gunda enseñanza de Avila, por ol donativo que lian 
hecho, el pri oro en una colección do 120 ejempla­
res de minerales y pelriCcacinnejal instituí, de Sa­
lamanca, y los segundos de 200 medallas antiguas de 
plata y cobre al de Avila.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
El gobernador superior civil de la isla de Cuba par­

ticipa con fecha 30 de Agosto úllinio que uo ha gu-  
irido altaracion el catado sanitario , y que el órden y 
.a tranquilidad pública continúau inalterables.

Ayuntamiento de Madrid
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CURIOSIDADES DE LA CIENCIA.
llicea lgua  tiempo que el cóli.-rd iia lietliü su ap i-  

ixiun en Italia y en España.
E-'U cnformcdil, repútala tan tem ible, y que es 

u n  fd'.il de carar cu m io  se conoce el específico y el 
iral.iiniento, nolis lieclio estragos felizmente en F ran­
cia c.sta vez.

Da médico de la facultad de París, el doctor Hofí- 
11131), lia descubierto este e.spcclfico tratamiento, apre- 
s'aráiidonos ú reproducir el pequeño opúsculo que 
iCdba de public ir.

Nosctros,, dice, nos consideramos dichosos si esta 
publicación puede ser útil en las ciudades extranjeras 
drmde el cólera se ha desarrollado; añadiendo qne a l- 
gúuns casos se han presentado en Marsella, y que el 
remedio, tan simple como poco costoso, preconizado 
por ei doctor ll. fíman, lia sido empleado con éxito, 
como lo prueba una carta de la hermana Teresa, su -  
periora de las heniianas ae la Caridad.

En presencia de este testimonio, nosotros hubiéra­
mos creído faltar á nuestro deber, no haciendo cono­
cer un tratamiento cuya vulgarización debe tranqui- 
iizar mucho al público, respecto de un mal tan temi­
do, y sin embargo tan .''ácil de prevenir.
Curación cierta délos prim eros síntomas del cólera, 

cualesquiera que ellos sean.
El terror que inspira el azote que nos viene de Asia, 

es bien natural, cuando se ven morir alrededor de sl 
sugelos llenos de vigor, y que los remedios más ra­
cionales en apariencia se muestran muy frecuente­
mente impotentes.

Yo voy, pues, como en 1849 y 1854, pero provisto 
de mayor experiencia a ú n , á tranquilizar ios espíri­
tus, particularmente en los países actualmente invadi­
dos por el cólera', exponiendo ei tratamiento tan sim­
ple como seguro, á la ayuda del cual cada uno se cu­
rará solo, sin esperar socorro* del médico.
Composición del espíritu  de aleanfor, específico del 

cólera.
El espíritu de alcanfor, del que voy á explicar el 

empleo contra el cólera, no es el alcoliol ó aguardien­
te alcanforado qua se encuentra preparado en las far­
macias, y que contiene, según los formularios, más ó 
ménos alcanfor.

Hé aqui la fórmula que recomiendo, como ia mejor; 
ella puede ejecutarse en todas partes. Hacer fundir 
uua parte de alcanforen 19 partes de alcohol de 32*. 
Para facilitar ia preparación á las familias que habitan 
eu pueblos privados de farmacéuticos, voy á dar las 
cantidades convenientes para un litro del específico.. 

Alcohol de 32®—930 gramas.
Alcanfor refinado 50 id.
El alcanfor es soluble en el alcohol como ei azúcar 

1) es en el agua. Es preciso que la botella en que se 
deposite permanezca siempre «perfectamente cer­
rada.»

Para asegurar el éxito de mi tratamiento, los far- 
maoíuticoj no podrán vender »el espíritu de alcanfor,» 
srgun ¡ni fórmula, sino á condición de envolver cada 
botella con instrucción, que no puede ser impresa si­
no por ei editor.

Este medicamento, administrado según mis indi­
caciones, no perjudicará á nadie, si so tiene cuenta 
de ios casos excepcionales que sem laré. Al contrario, 
elalcnnlor, tomado en natural ó disueito en otras p re- 
jaaraciünes quo contengan más, puede comprometer 
gravemente la salud.

Tratamiento del cólera á su principio.
Ue.sde 1849, lie experimentado uu gran número de 

veces y reconocido delinit.vamenle, que el espíritu de 
alomfof, exactamente preparado como digo, cura con 
c  rteza los síntomas mórbidos tan variados, y más ó 
méao.s graves, que pueda presentar el cólera, pero 
que este resultado no es infalible sino cuando la en- 
Íermeduíb es atacada uu su principio.

Más tarde, en los casos muy graves, este mismo 
medio aicanzi aun muy bellas curas, y debe ser ad­
ministrado ante todo; pero entónces éi sólo no basta 
siempre para alcanzar la curación, y otras prepara­
ciones enérgicas, que no pueden ponerse en manos de 
todo el mundo, se hacen índispensabies.

Sl, para uo ser sorprendido, cuando el cólera ataca 
la localidad donde uno se encuentra es preciso no salir 
jamás, de su casa sin llevar en el bolsillo un frasco de 
espíritu de alcanfor, tanto por si mismo, como por 
aquellos que pueden encontrarse eu su camino y tener 
ocasión de aliviarlos ó curarlos. Es por consiguiente 
indispeo'able tener á io ménos un litro de espíritu de 
alcanfor en cada alcaldía, en todas las administra­
ciones, en los cuarteles, en los colegios, en las fábri­
cas, en los grandes almacenos, en las iglesias; en uoa 
palabra, en todas partes donde pueden ocurrir más ó 
ménos casos á ia vez.

O arante ia grave epidemia de 1854, todos m<s clien­
tes tenían mi instrucción y una pequeña botella de 
espíritu de alcanfor. Ellos mismos se cuidaban en los 
primaros síntomas del mal, y ninguno de ellos sucum­
bió. Mi confianza eo este precioso remedio es tal, que 
después del fin del cólera de 1849, ni u i  solo día sal­
go sin llevar sobre mí un escogido espíritu de alcan­
for, y de tiempo en tiempo he hallado una dichosa 
aplicación.

Eq tiempos de cóiura, toda eufenuedad brusca y uo 
motivada, como trio, temblores, vértigos, desvaneci- 
loienloi, palpitaciones, opresiones, espasmos, cóli­
cos, diarreas, deseos de vomitar ó vómitos, inquietu­
des da las piernas, fatiga extrema sin causa, calambres 
de miembros más ó menos ligeros; cada una de estos 
síotomas, aislados ó unidos, demanda el uso del espí­
ritu de alcanfor.

Se vierle la primer vez tres gofas en una cuchara 
pequeña, ó en la mano si so está fsera de tasa, y se 
las recoje con la lengua; después con dos gotas sola­
mente, so retomienza y continúa de cinco eo cinco 
inioiito?, durante media hora y algunas veces más, 
porque es preciso no decaer ántes que el mal haya 
desaparecido.

Este tratamiento tm  simple y el más eficaz que 
ex isto , basta siempre para triunfar del enemigo, 
si se la atica desde su invasión; y aquellos que tie­
nen ia dicha de emplearlo, pasan en algunas horas, 
de una muerte inmiaeote á la salud, sin convale- 
cemia.

Diversas especies de cólera. 
t'rccuenleinente el cólera empieza cu la noche, por 

una ialigestmn; si se .lo.spierta con la cabeza jiesada, 
er iptos ágrios da olor de huevos podridos, la indi­
gestión no i/s dudosa. En iugar de tomar té para in­
tenta.-dosa'oj'r ol estómago por íá cámara, se debe 
b 'h e r tres vesos grandes de agua t'bia sin azúcar pa­
ra detoiminar ios voiiut.ts; y si se hacen esperar, se 
apresuran apoyando lo.s dolos sobre la lengua. Tan

prni-fo como ?! estómago queda libre, sa enjuaga ia 
b..ca y la garganta con agua fresca, y después se em - 
i-ieza in.medialaineute el uso del esjiíritu de alcanfor, 
como se ha dicho: de o tra  m anera, los vómitos se su ­
ced ió , lra.s ellos las aguas blancas, las evacuaciones 
de la misma naturaleza, acompañadas do calambrc.sy 
(le uu frió gene'ral, y de ¡a supresión de la o rina, s ín ­
tomas d .'có le ra  confirinaJo; ¡nicusni.■mente los vó­
mitos empiezan sin indigestión; entónces se da de se­
guida el específica.

Cuando los primeros síntomas del mal son los có­
licos y las evacuaciones, inmediatamente después de 
la segunda deposición se administra el espíritu de a l­
canfor, como he dicho, durante uua media hora, de 
cinco en cinco minutos, aespues por cuarto de hora, 
media, una hora, dos horas, etc. El resultado favora­
ble se obiieiie i rento. El cólera seco ó nervioso no es 
ménos grave que las otras especies; consiste en ca­
lambres, espasmos de pecho, palpitaciones, gian an­
siedad, vértigos sin evacuación, ni vómitos; él debe ser 
atacado de ia misma manera, y cede a.sl maravillosa­
mente.

Cuando el colérico está ya en el periodo álgido, es 
decir, cuando la lengua llega á enfriarse y la circula­
ción amenaza cortarse, se administra por primera dó­
sis seis golas de espíritu de alcanfor y cuatro á cada 
una de las otras, que se continúa de ciaco en cinco 
minutos hasta que la reacción se obtiene, lo que se 
conoce á la vuelta del calor; entónces no se dan más 
que dos gotas, alargando poco á poco las dosis; mas 
es precico no detenerse bruscamente.

Al mismo tiempo se fricciona la región del corazón 
con el mismo licor, en el que se mojan pedazos de 
algodón que se colocan cerca de la nariz y de la boca. 
Evitar que el enfermo se destape y renovar frecuente­
mente el aire de la habitación.

Si cl enfermo durante el frió hubiera sido muy a r ­
ropado, tan pronto como el calor empiece á volver, es 
preciso poco á poco aligerarlo y disminuir de cober­
tores, para evitar una reacción muy fuerte que seria 
peligrosa.
Sintom as que se oponen al empleo del específico.

El espíritu del alcanlor no puede admíBÍstrarie 
cuando el enfermo presenta síntomas ÍDÍlaroatoriús; 
lengua roja, seca, piel ardiento, ni en las disenterias 
que se recouocen en las violentos apretoues, ardor en 
el orificio, mucosidades sanguinolentas de ias deposi­
ciones.

Dósis según el sexo y  la edad.
Cuando se trata de uo niño muy pequeño, cada dó­

sis debe disminuirse en su m itad, pero no es preciso 
quitar nada para las mujeres aunque se hallen en cin­
ta, ni para los ancianos. Yo he tratado y curado con 
el espirita de alcaulor, dado puro en dósis de una go­
ta cada vez, un niño de dos meses atacadode muchos 
dias de una fuerte colerina que habia degenerado en 
cólera, periodo álgido, descomposición de la fuz.

Bebidas y  alimentos convenientes.
Durante el tratam iento, después de ias seis prime­

ras dósis del espíritu de alcanfor, sí la sed es mucha, 
aun cuando baya vómitos, el enfermo turnará, cada 
media hora, un tercio ó medio vaso de agua albumi­
nosa, que se obtiene batiendo con un tenedor, una 
clara de huevo fresco hasta que se convierta en agua, 
añadiendo poco á poco uu litro de la ordinaria no ca ­
lentada.

Esta excelente bebida uo se dará fresca cuando el 
enfermo esté sudando. Se pone un solo pedazo de 
azúcar en In botella.

El dia en que se lia curado por este tratam iento, es 
preciso guardar absoluta dieta, á ménos que lo.s sín­
tomas uo se hayan agravado.

Á1 dia siguiente se toma úniciunento un poco de 
sopa , sin legum bres y bien desgrasada, y se aum enta 
progresivam ente el alim ento, teniendo Cuidado de 
privarse de fru tas , de legumb.-es y de leche por ocho 
días lo ménos.

Motivos de  seguridad.
Muchas personas tiemblan á la idea de un acceso 

de cólera fulminante: si se toman informes de los mo­
tivos de estos casos raros, se sabrá siempre quo los 
enfermos Iiabian cometido graves imprudencias, sea 
bebiendo helados miéntras estaban sofocados, ó co­
miendo malas frutas, y que además habían descuida­
do, durante más ó ménos tiempo, síntomas que ex í- 
jen cuidados inmediatos para impedir el aumento dei 
mal.

Al leriiiinar, yo afirmo por mí honor, que á la ayu­
da de estos eonsejos, no hay enfermedad mas fácil de 
curar que los primeros síntomas del cólera.

Espero, pues, haber hecho pasar una convicción 
tal en ios ospíritus de los mas apocados, que se le* 
verá ahora, en los países donde existe el mal, en lu­
gar de abandonar sus iiugares, llevar el consuelo y 
prontos socorros por todas aquellas partes donde s e ­
pan que el mal causa estragos. Libres de este temor 
que comprimía el impulso de sus corazones, yp ro ' 
vistos ámpliaraenle del precioso específico que sofoca 
el mal en su nacimiento, ellos sentirán la irresistible 
necesidad de ir á tranquilizar y salvar ios desgracia­
dos que ignoran los progresos de nuestro arte, y se 
creen ínfundadameote condenados á uoa muerte se­
gura.—El doctor Afchille Hoífman, de la facultad de 
Farís.»

El Sr. Moreno .Miguel, farmacéutico de esta 
córte (Arenal, ,6 ), nos ha remitido una hojita 
cuyo contenido copiamos á continuación, en la 
cual ha reunido todos los medios dusiuféctan 
tes, preservativos y medicamentos más auto­
rizados que contra el cólera han publicado los 
periódicos científicos desde 1854 hasta la fecha.

El Sr. Moreno, quo desea circule esta hojita, 
la dará gratis á cuantos se la pidan, y si están 
fuera, con sólo remitirlo cl sello del correo ne­
cesario para la carta en quo io envie.

Aunque, á Dio* gracias, el estado de la salud 
pública es basta ahora bastante satisfactorio eu 
esta córte, como un periódico circula en todo 
el reino, y el vivir prevenidos ni ahora ni nun­
ca está demas, creemos que nuestros lectores 
agradecerán publiquemos ia citada hoja, que 
dice a s i :
I n s t r u c c ió n  s u m a m e n t e  c o m p e n d ia d a  p a r a  c u ­

r a r  ALOPÁTICAMENTE EL CÓLKRA-MOHBO E P ID É ­
MICO, CON LOS DESINFECTANTES Y PRESERV A TI­
VOS CONOCIDOS HASTA E L  DIA.

Preservativos.
Pyímcro axpoudremos las mejoras fórmulas adop­

tadas cúD mejor éxito para do.-iofeclar el aire eo luda 
clase de habitaciones, y modo cómo »e ha de practi­
car: I,* Tómese una libra de cloruro de cal puro, que

cueila fi rs ., di'úyasc ca uua jrfaiui Je agua coniuu, 
y col'iquese eu la liabilaciou que se quiera, renovan- ; 
Jo el cloru.ro todos los di'.'.s. 2.* Tórnese una ó dos bo- '• 
teilas do agua clonid.’iJa, que .se veuJe á (3 rs. cada 
uua, y rucíense diariaaieiitelaslialiitacioiie.'', ym uehe ' 
mejor aun se puede usar el agaa léoica que se vende 
ú 8 rs. Luidla con su iuslruccíoa, y llevando por do­
cenas de ñoteilas, son u tí rs. cada una. 3.“ Tómese 
uu paquet'j do sales desiol'ect ules, que contiene tres 
aquete.s y una botella de agua acidulada, que cuesu  

todo 10 rs ; culóqueuso los tres papeles en tres cazue­
las pequeñas, repártase oulro las tres la botella de 
agua acidulada, y colóqucnse en tres puntos distantes 
de la casa; cuando cese el despreediiiiiento, que será 
á los tres días, se punen unas ascuas al rededor de la 
cazuela, y ai cuarto dia cesa ya el Jesprendimieiilo, y 
eu este caso se reuuevan las cantidades. Si las locali­
dades son muy graudes, como sucede eu lus ministe­
rios, hospitales, cuarteles, e tc ., e tc ., en este caso, so 
coloca en uua cazuela la cantidad contenida en los 
tres papeles que coustituyen el paquete y todo el lí- 
quidu cunteuido eo la botella, ó bien se puede llevar 
por arrobas el agua léuíca, que en este caso se liace 
una rebaja de un 50 por iOO.

Medicamento preservativo.
Tómese un frasquito del preservativo, que cuesta 

20 ó 40 rs ., y tómese por la mañana en ayunas 4 go­
tas en un terrón de azúcar, y otras 4 gotas en un ter­
rón de azúcar por la noche al acostarse, ó en su lugar 
el espíritu de alcanfor, tomado del modo que explica 
la instrucción que á cada frasco acompaña: estos se 
venden á 4 y 8 rs. l.-asco.

Verdaderos sintom as para conocer el cólera.
Dolor de cabeza en la frente; ensueños; dolor en el 

bazo, lado izquierdo; dolor en el estómago; retorti­
jones de vientre, ganas de vomitar y de obrar, te­
niendo un color ceniciento los vómitos y evacua­
ciones.

RECETAS PRECONIZADAS POR LOS FACULTATIVOS 
DE MÁS NOTA DE EUROPA CONTRA E L  CÓLERA, Y 
MODO COMO SE HAN DE ADMINISTRAR.

Muchos periódicos de la capital, provincias y ex­
tranjeros, tanto científicos como políticos, publicaron 
en los años 1834, 1834 y 55 las fórmulas que mejoreg 
resultados habían dado contra esta terrible enferme­
dad, y yo las expongo á continuación todas reunidas, 
para que sin necesidad de ir buscando periódicos es­
tén al alcance de todos.

Primera receta.
Un paquete de carbonato de sosa, que contie­

ne doce tomas y un frasquito de láudano, valen 12 y 20 
reales.

En el primer momento que se percibao los síntomas 
arriba expuestos, tómese la cantidad de carbonato de 
sosa contenida en un papel, y póngase eu media ji­
cara de agua hirviendo, y cuando esté para beberse, 
se toma todo ménos la sal que queda sin disolver; es­
ta se tira. Si á ia media hora no cediesen ios vómitos, 
se debería tomar la misma dósis áutes dicha, mezcla­
da con una cucharadita de aceite común y una dósis 
de láudano de 4 á 10 gotas, pero esto Ínterin se llama 
al facultativu. Téngase presente que cl frasquito de 
láudano no se puede despachar sin receta de persona 
autorizada.

Segunda receta.

Un frasquito de láudiiDo, otro de éther sulfúrico, y 
una .botella de agua de menta piperita, valen 22 y 44 
reales.

Eu el primer momento que se noten los síntomas ya 
expuestos, hágase la fórmula siguiente;

30 gotas de láudano.
60 id. de éther sulfúrico.
4 jicara de agua de menta piperita.
Mézclese, y tómese la mitad cada 4 hora?, ínterin 

se llama al facultativu.
Tercera rsceta.

Un paquete de carbón vegetal purificado, que con- 
tiene 6 tomas para bibida y 6 id. para lavativas, vale 
8 reales.

Notando los iiiédicus de Lóndres en la última época 
del cólera eu aquel país, que los carboneros no eran 
atacados de esta enfermedad, y en efecto, todo el 
mundo sabe que el cirbon arrastra el olor de las ma­
terias anímales en putrefacción, que hace potables ias 
aguas corrompidas é íufactas absorbieadorápi Jamante 
el gas y miasmis en disolución, dispusieron se tomara 
ea bebida y en lavativas obteniendo ios mejores resul­
tados, administrándolo del modo siguiente: Tómese 
un papelito de los chicos, Josiíesc cu medía jicara de 
agua tibia y bébase todo de una vez, y en seguida tó­
mese on papel de los grandes, deslíase en dos vasos 
de agua tibia, y admiaíñmsg. en lavativas. Uno¿y otro 
se repetiió cada media hora.

Cuarta receta como remedio infalible contra el 
cólera.

Un paquete de flor de Kousso que contiene tres to­
mas, se vende á 60 rs.

Las últimas noticias que se recibieron el año 1S54 
de Lóndres eran, de que entre los innumerables e ipe- 
rimeutos que los médicos de más nota habían liecho 
para curar á las personas atacadas de este enferme­
dad, habían observado con gran satisfacción, que una 
taza del cocimiento de ia flor de Kousso legítima, y 
sin preparación de ninguna clase, habia curado com­
pletamente á coléricos moribundos, y adiniaistrada 
igualmente una taza á cuantas personas se encontra­
ban con los primeros síntomas, con admiración de 
todos se habia observado, que aquellos desaparecían 
por momentos, restableciéndose los enfermos comple­
tamente.

Quinta receta.

En Francia se adoptó el raisino año 1834 un proce­
dimiento que dió muy buenos resultados, y es: Eu el 
primer momento que se perciban ios síntomas ya ex­
puestos, m eter al enfermo en cama, darle por espacio 
de media hora fuertes friegas con uu aceite esencial 
que se vende en esta oficina á 8 y 16 rs. frasco: des­
pués envolverle bien en una manta de lana con mu­
cho cuidado que no le dé el aire; al poco rato empie­
za el sudor, y sasteniendo este por ocho horas lo mé­
nos, el enfermo se lulla fuera de cuidado, y sin em­
bargo se le puede administrar la sexta receta del mo­
do que seexolica.

Sexta  receta.

Tómese una caja do magnesia calciiiarada y un 
trasquilo de esencia de anis, que tan buenos resulta­
dos dieron el año 1834 en la parle del Mediodi» de 
España, turnando cada media hora una cucharada de 
magnesia diluida en una jicara do agua, á la que se 
añade de cuatro á seis golas do esencia de anís.

Sétim a y ú ltim a recela por ahora, pues si se puhli - j 
ca alguna mejor la pondremos en conocimicnlo dcl 

público.
El cólera morbo, según el célebre propagador de la 

medicina curativa, Mr. Le Hoy, se presenta con lus 
sintoraas más alarmantes y espantosos, reconociendo 
por caúsala serosidad, que siendo en esto caso sum a- 
me.nle abrasadora y corrosiva, retuerce el intestino 
Íleon, suprime to ta dejecciea por las vias inferiores, 
excita vómitos liorrible-s, crispaturas, retortijones, 
desmayos, calentura violentísima, en una palab.-a, 
ofrecen ei conjunto de síntomas más Jiorrorosos y 
amenazantes para la vida del dolieate. Y en este ca­
so aconseja el autor se tomen dos cucharadas del vo- 
mi-purgativo Je Le Roy; en cuanto empiece á obrar 
se le facilita dando en cada intermedio una taza de té 
bien caliente. Cuando bayu terminado su acción ei 
voiiií-purgativo, si los síntomas son alarmantes, se 
podrá administrar el purgante del segundo grado pa­
sadas seis horas, dando al enfermo tres cucharadas de 
ias de comer; y si los slatomas no fueran tan alar­
mantes se administrará el purgante pasadas 12 horas 
de la acción del vomi-purgativo. En esta oficina se 
hallan dispuestos frascos del vomi á 4 rs ., y botellas 
del purgante á 10 rs.
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REAL OliSERVATOKlO DE MADRID.
Observaciones meteorológicas d tl dia 2') de Setiembre 

de 4865.

lUervado de Ififadrid.

PUA La s  PUEAIAS LN U , 1>M l>S ATa3

9255 fanegas de trigo.
544 arroDar de harina de ideio.

40844 arrobas de carbón.
433 vaca.s que componen 50417 iiñras de petk> 
822 carneros que hacen 19224 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.
Pxscios DR xRvícuLOS au ro» MATOa T NUNOa 1IR s-

o u DK ATSE.

Reales vellón Cuar:¡0
arroba. ibra.

Carne de Vaca. . 48 á 54 26 4 36
Id. de carnero. . 24 # 29 26 i 36
Id. de cordero. . .  . » á u it á >
Id. de ternera............... 90 á 98 30 á 60
Despojos do cerdo. . . 
Tocino añejo. . . .

9 í 3 1) i V
90 é 04 39 í 34

Id. fresco, . . i » » i »
Id. en canal ds . sr. . 0 « X » á I
Lomu. t » 42 á 51
Jamón............................ 424 í 434 54 á 60
Aceite............................ 36 i 60 48 i 20
Vino.............................. 36 i 44 42 á 44
Pan de dos libra?. . . a í í 44 i 44
Garbanzos.................... 44 i 64 16 é 24
Judias............................ 56 i 34 40 i 44
Arroz............................ 30 é 38 40 i 44
Lentejas. . . . . . Í 9 i 23 8 í 50

3
s S éí TKMFERATORA KN Direc­ Estado

HORAS. GRADOS. ción del del
—  , ,______ viento. cieltí.

g  ? Reaumur Gentígr.

6 ni. 7 4 1 ,7 3 43®,0 4 6 ’ ,2 N. N.O Despj
9 m. 7 4 2 .2 8 47®,2 21®,5 Idem. Idem.

4 1 .  . . 74 4 ,44 23» .7 29®.6 N......... Nubes
3 ta r... 7 4 0 ,3 3 23®,8 2 9 “,7 N 0 . . . . ildem.
6 tar... 7 1 0 .3 0 4 9®. 7 24® ,6 N. N.O Idem.
9 nocii. 71 0 ,7 1 4í® ,2 22®,7 Idem. jldem.

Temperatura máxima del dia.............. 27® ,6 34*,6
Tempeiatúra máxima ai sol................. 34*,9 43* ,6
Temperatura mínima del dia............... 4 2® ,4 45*.6
Evaporación en las 2 4  horas.. . 5,5 milímetros.
Lluvia en id. id. , , 0.0 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer no ha llovido 

ninguna provincia.

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para bey 

á las ocho y media de la noche.—Por «mor al p ró ­
jim o .— Un consejo de guerra.

.AN UNCIO S.

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS KN LA CATEDRAL DK PARIS

por ei P . F élix, de ia Compañía de Jesús, y  tra ia -  
cu as por E t P b h sa m ib h to  EsPAñoi.

En la admims'.racioD de este periódico s hallan d* 
venta las C e n fe r« M R o la a  de ios años ' I S S V ,  
« S S a  1 S « 4 1  y t S G S .

Cuestan G  r e a l e s  en Madrid y G  r e a l e s  ea 
provincias las corre.spondiontes á cada uno de los f.ñoi 
anteriores.

E L  P A S A D O .
EL PRESENTE Y EL PORVENIR DE LA HACIENDA PUBLICA.

POB

DON JUAN BRAVO MORILLO.
Se vende á 46 rs. vn. en Madrid, y 20 en provincias. Se encontrará en las librerías siguientes;
San Martin, Calle de la Victoria y Puerta del Sul.—Durán, Carrera de San Gerónimo.—Cuesta, Caite de 

Carretas.— Sánchez, Idem.—Plaza y Moya, Idem.—Ga.«par y Roig, Ca.le del Príncipe.—Escribano, Idem.— 
Bailly-Bailliere, Plazuela del Príncipe Alloc.ro.— Publicidad, Pasaje de Matlieu.—López, Calle del Cármen.— 
Olamendi, Calle de la Paz.—Hernando, C.ille del Arenal.—Guijarro, Calle de Preciado^.—González, Calle da 
Jacoraetrczo.—Boacho, Idem. (g).

BIBLIOTECA PREDICABLE
ó SEA

coleoolon de sermones panegíricos , dogmáticos, m orales, y- pláticas para 
todos los domingos del ano y  para la islanta Cuaresma.

POR D. EMILIO MORENO CEBADA.
La favorable acogida que el Clero español viene dispensando á esta obra , de la que ya han visto ia lux 

pública tres tomos, y la ju.sla reputación que ha adquirido su autor por sus anteriores producciones, nos 
excusan de elogios, que por otra parte pudieran aparecer interesados. L a Bib l io t e c a  Pr e d ic a b l e  que es­
tamos publicando no es una segunda edición de El P redicador, escrito hace algunos años por el S r. Morena 
Cebada; as sí una obra nueva, que reasumiendo le más escogido de aquella, va enriquecida con multitud de 
dís'iursos nuevos, de tal modo, que puedan encontrar en ella ios señores predicadores materias abundantes, 
sea cualquiera el motivo ú ocasión en qu? tengan qne ocupar la cátedra sagrada.

BASES DE LA PUBLICACION.
Esta Biblioteca, la más económica de cuantas han visto la luz en España , se publica por tomos de unas 

500 páginas cada uno, de elegante y clara impresión.
Se li.an publicado los tomos 4. , 2 .* , 4.* y 5.* Está en prensa el 3.®
El precio de cada tomo, tanto en Madrid como en provincias, es 45 rs.
No se admite suscricíon á tomos sueltos, sioo á toda la obra.
Al fin de los tomos se publica la lista de los señores suscritores.
Se remiten prospectos á todos los señores que lo soliciten , y se suscribe dirigiéndose en carta ai editor 

D. Luis Beltran, en Madrid, calle del Sacramento, núm. 40, imprenta, enviándole 60 r s . , importe de los to­
mos publicados, en librauzas del giro mútuo, y donde no las haya en sellos de correos, y se remiten los tomos 
en el mismo día á provincias.

Los señores que gusten suscribirse y no puedan abonar de una vez el importe de los cuatro tomos pu­
blicados, que son 60 rea les, se les admite á paga: á plazos de 20 reales cada mes , hasta ponerse al corriente 
con los demas suscritores. Sin embargo de esto, en el momento de hacer la suscricíon reciben los tomos pu­
blicados.

OBRAS CONCLUIDAS QUE SE HALLAN DE VENTA EN ESTE ESTABLECIMIENTO.

VIDA DEL LAZARILLO DE TORMES, 
por D. Diego H urtado de M endosa.

¿Quién no conoce la novela del célebre embajador de Venecia del tiempo de Cárlos VT ¿Quién no ha oido 
hablar alguna vez de esta interesante novela del célebre guerrero y escritor ■ el siglo XVI? ¿Será preciso que 
digamos algo eu pró de la obra dal famoso orador del Concilio da Trente? No; todo cuanto dijéramos en elo­
gio del sábio consejero de Felipe 11, desterrado de la córte después de haber asistido á ia batalla da San 
Quintín, seria rebajar el esclarecido nombre de Hurtado de Mendoza, por todo el mundo respetado y en to­
das partes repetido con admiración.

El Lazarillo de Tormes es una novela estimada por todo.» los amantes de la bella literatura; de ella se 
han hecho ediciones numerosas, no sólo en Salamanca, donde el autor la' e.scribió siendo estudiante, sino en 
Búrgos, Amberes, Madrid, Tarragona, Zaragoza, Valladolid, Medina del Campo, Barcelona, etc. El Lazarillo  
de Tormes ha sido siempre buscado y leído con avidez por todas las naciones, y pasan de 500 las ediciones 
que de e.la se lian hecho. Esta es la novela que nosotros ofrecemos licy nuevamente al público, advirtiendo 
que nos quedan muy pocos ejemplares de la segunda edición que hemos puesto á la venta. Deseosos ademas 
de ponerla al alcance de toda.s las fortunas, la hemos fijado un precio sumamente económico.

¡¡¡Dos realesll! en Mfadrld y ¡{¡dos r  medio!!! en provínolas.
En .Maond .se halla de venta en las librerías de Uurán, .Moya y Plaza, Leocadio López, Hernando y La 

Educación, de D. Jcsé González.
Los señores de provincias pueden adquirirla enviando 5 sellos de á 4 cuartos á D. Luis Beltran, calle del 

Sacramento, núm. 40.
DUODENARlü EN HONOR DE LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS, REFORMADORA DEL CARMELO, 

por el Padre Inocente Palacios de la Asunción, Sacerdote de las Escuelas Pías.
Un precioso toinito en 8.® con la léinina de la Santa. A todus los señores .■:nscritores qua deseen adqui­

rirlo, enviando 8 sellos de á 4 cuartos al editor de esta Biblioteca, se les remitirá á vuelta de correo.
MODO DE GANAR LOS JUBILEOS E INDULGENCIAS PLENARIAS, 

y explicación de estas indulgencias, de lo que provienen, y  dol incomparable bien 
que por ellas alcanzamos.

Se da razón de los dias en que pueden ganarse jos años que no son de Jubileo. Se hace mérito del de la 
Porciúncula, y de la del toque de oraciones, y se estampa el cómo han de rezarse. También se trata de las 
indulgencias parciales, por Martínez Jlaestre.

Con las licencias edesiástieas.
E s te  c u a d e rn o ,  q u o  consta de 40 páginas en octavo , se rem ite á provincias enviando dos sellos de 

cuatro cuartos.
GUIA DEL MONASTERIO DEL ESCORIAL.  ̂ .

Relaciou do las partes que forman esta preciosamaravilla , de sus dependencias contiguas, y al propio 
tiempo un extracto que conduce al viajero á recorrer lodo lo más importante de este Real Sitio.

l  n  to m o  en  8.’ Su precio, 2 rs. en Madrid, y e n  provincias e n v ia n d o  cinco sellos de cuatro cuarto».
GULA BEL VIAJERO ESPAÑOL E.N PARIs.

Este importante librito , que contiene todo lo más n o t a b le  qua el viajero puede visitar cu breve tiempo 
en esa populosa córte, se vende á 4 rs. en esta casa, ó e n v ia n d o  diez sellos de cuatro cuartos, y á vuelta 
lie correo so manda á provincias. . . .  n n .

CONTABILIDAD PRACTICA MERCANTIL 
por D. Francisco Soria y M uños.— Segunda edición.

Olira Utilísima para el Comercio eu general, pues en olla se haba refundido cl Compendio de las cuen­
tas catalanas a justadas, por el mismo autor. ,,  ̂ ^

Su precio, 19 rs. franco da porte.—Los pedidos, ó la calle del Sacramento, núm. 10.
■ (.Núm. 3 4 0 .-0  G. 4 P.)

Editor respoñsáble, D. Manuel de Tomá».—Imprenta de Tejado, Silva, 47 y 4», bajo.
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